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2. RESUMEN 

Esta investigación pretende someter a análisis los intercambios arquitectónicos y 

artísticos que se establecieron entre el Reino de Castilla e Italia en el siglo XIII, 

centrando la atención en la denostada figura del infante Fadrique de Castilla. 

Don Fadrique de Castilla fue el segundogénito de Fernando III y Beatriz de 

Suabia, para quien sus progenitores habían previsto la herencia materna del ducado de 

Suabia. Con el fin de reclamar el legado de su madre Fadrique emprendió su viaje hacia 

la corte imperial de Federico II, llegando a la ciudad de Foggia en el mes de abril de 

1240. Su permanencia junto al emperador se prolongó hasta el mes de junio de 1245, 

momento en el cual, el infante decidió abandonar la corte del emperador sin previo 

aviso para pasar a Milán, principal enemigo del bando gibelino y, después, regresar a 

Castilla. 

Una vez en Castilla, Fadrique participó junto a su padre y sus hermanos, Alfonso 

y Enrique, en la conquista de Sevilla. En el repartimiento recibió amplios territorios en 

el norte de la ciudad, decidiendo establecer su residencia en el área del actual Convento 

de Santa Clara. En el interior de este recinto erigió una torre exenta conocida como 

Torre de don Fadrique que, según la inscripción ubicada sobre la puerta, se construyó en 

el año 1252. El modelo arquitectónico al que se ajusta es ajeno a la arquitectura civil 

castellana del siglo XIII, sin embargo podemos hallar correspondencias con una 

estructura muy difundida en Italia: la torre nobiliaria. Esta analogía fue el punto de 

partida para el estudio de las relaciones artísticas entre ambos países configurándose en 

nuestra investigación un corpus heterogéneo y complejo de obras de arte que engloban 

la mencionada torre, la Capilla Real hispalense y las tallas marianas vinculadas a ella, el 

ajuar funerario de Beatriz de Suabia o las Cantigas de Santa María. 

Para el desarrollo de nuestra investigación, hemos elaborado una biografía del 

infante Fadrique, reconstruyendo de modo detallado su itinerario italiano entre los años 

1240 y 1245, sirviéndonos para ello de los documentos de la Cancelleria federiciana en 

los que se menciona al infante y que han sido recopilados en un apéndice documental. 

En paralelo hemos analizado el paisaje monumental que tuvo la oportunidad de 

observar, haciendo especial hincapié en la arquitectura oficial y simbólica de Federico 

II.  
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Fue el estudio de esta arquitectura oficial del emperador el que nos hizo 

plantearnos el segundo objetivo: realizar una propuesta de un itinerario no documentado 

por las fuentes escritas, pero sí por las analogías artísticas existentes entre las 

construcciones más sobresalientes de Federico II y la Torre de don Fadrique. Este 

segundo itinerario ñno documentadoò ha servido tambi®n para sugerir nuevas etapas en 

el itinerario de Federico II, como es el caso de Castel del Monte, aportando también 

datos que pueden servir para afinar la cronología de su construcción. 

Los datos recopilados en la presente investigación nos llevan a afirmar que la 

torre construida por Fadrique se inspiró en el modelo de la torre nobiliaria que había 

podido conocer durante su estancia en Italia, siendo puesta en tela de juicio su 

tradicional filiación francesa por los paralelismos con construcciones federicianas 

propuestos en nuestro trabajo. Por ello, siendo la Torre de don Fadrique la construcción 

más antigua de la que tenemos constancia en Sevilla tras la reconquista de la ciudad, 

podemos afirmar que la entrada del gótico en este territorio se produjo por vía italiana 

de la mano de Fadrique y no a través de modelos franceses, aunque bien es cierto que 

décadas después ambas corrientes convergerían. Del mismo modo, hemos querido dotar 

de la importancia que le corresponde, en calidad de introductor del gótico en la recién 

reconquistada Sevilla, al denominado ñmaestro de don Fadriqueò, que en nuestra 

opinión, se encontraría cercano a la estética y solemnidad de la escultura áulica suaba y 

cuya llegada de Italia con Fadrique debe ser considerada, cuanto menos, probable. 

A la luz de la valiosa y variada información recopilada, nos hemos propuesto 

también el objetivo de analizar cómo la estela de arte suabo pudo condicionar algunas 

de las promociones artísticas más destacadas de Alfonso X y cómo el papel de Fadrique 

en ellas fue fundamental. En el caso de la Capilla de los Reyes de Sevilla no solo se 

propone la inspiraci·n en el ñCimitero dei Reò de la Catedral de Palermo, sino que se 

pone en evidencia la existencia en este contexto funerario de piezas procedentes del 

entorno imperial como el ajuar nupcial de Beatriz de Suabia o regalos diplomáticos 

como la Virgen de las Batallas. Por otro lado, en las Cantigas de Santa María 

encontramos una serie de milagros acontecidos en ciudades italianas identificadas 

mediante sus obras de arte, como el púlpito de Nicola Pisano en Siena o el Portale di 

San Martino de la Catedral de Foggia. Estas empresas artísticas del entorno alfonsí se 

vinculaban con el proyecto imperial del rey Sabio, justificándose con ello la existencia 
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de conexiones con producciones de la órbita de Federico II. Es oportuno destacar que 

estas promociones alfonsíes coinciden cronológicamente con la vuelta de Fadrique a 

Castilla, tras su segundo viaje, a finales de 1271 y con el reconocimiento formal de 

Alfonso X como emperador por el Común de Milán en octubre del mismo año. 

Sin duda, cada uno de los aspectos abordados en nuestra investigación se erige 

en prueba del importante papel desempeñado por Fadrique en la compleja red de las 

relaciones, tanto artísticas como diplomáticas, que se dieron entre Castilla y el Imperio 

en el siglo XIII. Nos parece relevante apuntar que, ante la complejidad e innumerables 

matices de los intercambios artísticos sometidos a análisis, urgía una aproximación a su 

estudio desde una perspectiva renovada y de mayor apertura, que es lo que hemos 

intentado. 

La investigación contenida en este volumen ha alcanzado prolíficos y novedosos 

resultados, pero sobre todo nos ha hecho ver que ante nosotros se ha abierto una nueva 

vía de investigación por la que deberemos seguir transitando siguiendo los pasos del 

infante don Fadrique. 
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3. ENGLISH SUMMARY  

The Infante Fadrique of Castile was the second son of King Ferdinand III and 

Queen Beatrice of Swabia, and therefore Alfonso Xôs younger brother. Ferdinand and 

Beatrice wanted to distribute their legacy between their two sons. Alfonso received the 

paternal inheritance, the Kingdom of Castile and Leon, and Fadrique the maternal one, 

the Duchy of Swabia. 

In order to claim his inheritance, Fadrique set out on a journey to Frederic IIôs 

Imperial Court, arriving in Foggia on April 1240. He stayed near the Emperor until June 

1245 when, for unknown reasons, he decided to flee the Imperial Court. He then 

travelled to Milan, main enemy of the Ghibelline cause, and later on he returned to the 

Kingdom of Castile. In the month of August, Frederic II wrote a letter to Ferdinand III 

complaining about his sonôs behavior, and barely one year later, Alfonso X claimed the 

Duchy of Swabia for himself, thereby usurping his brotherôs legacy. 

When Fadrique came back to Castile he took part in the conquest of Seville with 

his father and his brothers, Alfonso and Enrique. In the so called repartimiento, he got 

extensive territories on the north of the city, where he decided to settle in the area of 

what is now the Convent of Santa Clara. His residence consisted of a palace, currently 

being excavated, and a courtyard where a free-standing tower was built in 1252 

according to the inscription on the door--and it is for this reason that this structure 

became to be known as Don Fadriqueôs Tower. This architectural model is 

unprecedented within secular Castilian architecture of the 13th century, however we can 

find this kind of construction in the so called ñnobility towerò that was widespread in 

Italy. 

The following are the objectives established for the current research. The first 

one has been to recover Fadriqueôs identity and to reconstruct his Italian itinerary 

between 1240 and 1245. For this we have made use of documentary evidence from the 

Chancellery of Frederic II. In these documents we can find Fadriqueôs name as a 

witness in different locations and for different events during his stay in Italy. These 

documents have been compiled and can be found in the documentary appendix. At the 

same time, it was pertinent to carry out a study of the monumental urban landscape that 
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Fadrique had the opportunity to see during this time, emphasizing the importance of 

official and symbolic architecture promoted by the Emperor. 

The study of the Emperorôs official architecture has allowed us to establish the 

second objective: to make a proposal for an itinerary that was not only based on 

documentary evidence, but also following artistic connections between the main 

constructions promoted by the Emperor and Don Fadriqueôs Tower. This second and 

complementary route has helped us to identify new locations inside Frederic IIôs 

itinerary, as the Castel del Monte, which offered at the same time news that would take 

us to refine the chronology for this magnificent building. 

Every piece of compiled data in our research brings us to affirm that the tower 

promoted by Fadrique was inspired in the nobility tower model that he got the 

opportunity to observe during his stay at the Imperial Court. The French parentage 

given traditionally to this tower is mainly based on the use of ribbed squinches to 

support the dome inside the higher floor. Nevertheless, we can find those architectural 

structures also in the courtyard of the Luceraôs Palace, which proves that ribbed 

squinches were not exclusively used in ñPlantagenet Gothicò. On the other hand, the 

group of sculpted corbels located on the top floor repeat the same iconographic program 

depicted on the towers 3 and 7 of Castel del Monte. Therefore, and remembering that 

Fadriqueôs Tower is the oldest construction in Seville that was built after the conquest 

of the city, we can affirm that the Gothic on this area arrived via Italy through 

Fadriqueôs patronage and not based on French models as it has been defend until now. 

Although it is true that later on both trends would converge. 

Finally, in light of the abundant and valuable information that we have collected 

throughout our research, we have tried to analyze the importance of Fadriqueôs role in 

many of the most important artistic promotions of Alfonso X, as the Royal Chapel 

inside the Cathedral of Seville or the Cantigas de Santa María. The connection between 

those promotions and the Imperial project of Alfonso the Wise has been sufficiently 

demonstrated in the corresponding chapters and proves their relationship with works of 

art commissioned under the reign of Frederick II. We would like to point out that all of 

Alfonsoô artistic projects coincided chronologically with Fadriqueôs return to Castile in 

1271. after his second visit to Italy and with the formal recognition of Alfonso X as 

Emperor by the Milanese Municipality in October of that same year. 
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The contents of this volume provides new and prolific results that made us 

realize that a new line of research has been open before us and that we must keep 

walking along that line following the footsteps of the Infante Fadrique. 
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4. SINOSSI 

La presente ricerca è volta ad analizzare gli scambi architettonici ed artistici che 

si stabilirono tra il Regno di Castiglia e lôItalia nel XIII secolo, con speciale attenzione 

alla ingiuriata figura dellôinfante don Fadrique di Castiglia. 

Don Fadrique di Castiglia fu il secondogenito di Fernando III e Beatrice di 

Svevia, ed era per lui che i suoi genitori avevano previsto lôeredit¨ materna del ducato di 

Svevia. Al fine di reclamare il legato della madre, Fadrique intraprese il viaggio verso la 

corte imperiale di Federico II, giungendo alla citt¨ di Foggia nel mese dôAprile del 

1240. La sua permanenza insieme allôimperatore si prolung¸ sino al mese di Giugno del 

1245, momento in cui lôinfante decise di abbandonare la corte dellôimperatore senza 

previo avviso per passare a Milano, principale nemico del bando ghibellino e, 

posteriormente, tornare in Castiglia. 

Una volta in Castiglia, Fadrique partecipò insieme a suo padre ed ai suoi fratelli, 

Alfonso ed Enrique, alla conquista di Siviglia. Nel repartimiento ricevette ampi territori 

nel nord della citt¨, decidendo di stabilire la sua residenza nellôarea dellôattuale 

convento di Santa Chiara. Allôinterno di tale recinto eresse una torre isolata conosciuta 

come ñTorre di don Fadriqueò che, secondo lôiscrizione ubicata sopra la porta, si costru³ 

nel 1252. Il modello architettonico al quale si rif¨ ¯ alieno allôarchitettura civile 

castigliana del XIII secolo; tuttavia, possiamo riscontrare delle corrispondenze con una 

struttura molto diffusa in Italia: la torre nobiliare. Tale analogia fu il punto dôinizio per 

lo studio delle relazioni artistiche tra entrambi i paesi, a partire dal quale abbiamo 

configurato nella nostra ricerca un corpus eterogeneo e complesso di opere dôarte che 

inglobano la menzionata torre, la Capilla de los Reyes di Siviglia e le sculture mariane 

ad essa vincolate, il corredo funerario di Beatrice di Svevia o le Cantigas de Santa 

María. 

Per svolgere la nostra ricerca, abbiamo elaborato una biografia dellôinfante 

Fadrique, ricostruendo in modo dettagliato il suo itinerario italiano tra il 1240 e il 1245, 

servendoci a tale fine dei documenti della Cancelleria federiciana in cui si menziona 

lôinfante e che sono stati raccolti in unôappendice documentale. Parallelamente, abbiamo 

analizzato il paesaggio monumentale che Fadrique ebbe lôopportunit¨ di osservare, 

insistendo specialmente sullôarchitettura ufficiale e simbolica di Federico II. 
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Fu lo studio di questôarchitettura ufficiale dellôimperatore a farci stabilire il 

secondo obiettivo: realizzare una proposta dôitinerario non documentato per le fonti 

scritte, pero sì per le analogie artistiche esistenti tra le costruzioni più celebri ed insigni 

di Federico II e la Torre di don Fadrique. Questo secondo itinerario ñnon documentatoò 

dalle fonti scritte ¯ servito anche per suggerire nuove tappe nellôitinerario di Federico II, 

come nel caso di Castel del Monte, apportando anche dati che possono servire per 

approssimare la cronologia della sua costruzione. 

I dati raccolti nella presente ricerca ci portano ad affermare che lôispirazione 

della torre costruita da Fadrique viene dal modello della torre nobiliare che aveva potuto 

conoscere durante il suo soggiorno in Italia, ponendo in discussione la sua tradizionale 

filiazione francese attraverso i parallelismi con costruzioni federiciane proposti nel 

nostro lavoro. 

Per questo, essendo la Torre di don Fadrique la costruzione più antica di cui 

abbiamo notizia a Siviglia dopo la riconquista della città, possiamo affermare che 

lôentrata del gotico in questo territorio si produsse per via italiana e per influenza di 

Fadrique, e non mediante lôaccoglimento di modelli francesi, sebbene sia certo che 

alcune decadi più tardi entrambi le correnti convergeranno. 

Parimenti abbiamo voluto conferire lôimportanza che gli spetta, in qualit¨ 

dôintroduttore del gotico nella recente riconquistata Siviglia, al cosiddetto ñmaestro di 

don Fadriqueò che, a nostro giudizio, si avvicina allôestetica e alla solennit¨ aulica 

sveva, ed il cui arrivo dallôItalia insieme a Fadrique devôesser considerato quantomeno 

probabile. 

Alla luce della preziosa e variegata informazione raccolta, ci siamo proposti 

anche lôobiettivo di analizzare come la scia dellôarte sveva condizion¸ alcune delle 

promozioni artistiche più rilevanti di Alfonso X, e come il ruolo di Fadrique in esse fu 

fondamentale. Nel caso della Capilla de los Reyes di Siviglia non solo si propone 

lôispirazione al ñCimitero dei Reò della Cattedrale di Palermo, ma si evidenzia anche 

lôesistenza, in questo contesto funerario, di opere provenienti dallôambiente imperiale, 

come il corredo nuziale di Beatrice di Svevia o regali diplomatici come la Vigen de las 

Batallas. 
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Dôaltra parte, nelle Cantigas de Santa María troviamo una serie di miracoli 

avvenuti in citt¨ italiane identificate grazie alle loro opere dôarte, come il pulpito di 

Nicola Pisano a Siena o il Portale di San Martino della Cattedrale di Foggia. Queste 

imprese artistiche dellôentourage Alfonsino erano vincolate al progetto imperiale del 

ñRe Saggioò, gisutificando cos³ lôesistenza di connessioni con produzioni dellôorbita di 

Federico II. È opportuno sottolineare che queste promozioni artistiche coincidono 

cronologicamente con il ritorno di Fadrique in Castiglia, dopo il suo secondo viaggio, 

alla fine del 1271, e con il riconoscimento formale di Alfonso X come imperatore da 

parte del Comune di Milano nellôOttobre dello stesso anno. 

Senza dubbio, ciascuno degli aspetti affrontati nella nostra ricerca si erige come 

prova del ruolo essenziale svolto da Fadrique nella complessa trama di relazioni, sia 

artistiche che diplomatiche, che Castiglia e lôImpero ebbero nel XIII secolo. Ci sembra 

opportuno mettere in evidenza che, di fronte alla complessità ed alle innumerevoli 

sfumature degli intercambi artistici sottoposti ad analisi, urgeva unôapprossimazione al 

loro studio da una prospettiva rinnovata e di maggior apertura, che è ciò che abbiamo 

provato a realizzare. 

Lo studio contenuto in questo volume ha raggiunto nuovi e prolifici risultati, ma 

soprattutto ci ha reso manifesto che ci si è aperta davanti una nuova linea di ricerca, che 

dovremo continuare a percorrere, seguendo i passi dellôinfante don Fadrique.



 



38 

 

5. JUSTIFICACIÓN DEL PROYECTO 

El argumento de la investigación que presentamos en este volumen puede ser 

considerado, metafóricamente hablando, un efecto colateral de nuestra germinal 

aproximación al análisis de las relaciones diplomáticas de Alfonso X con Italia durante 

una estancia en la Scuola Normale Superiore di Pisa durante el año académico 2007-

2008. Inicialmente nuestra atención se dirigía a las embajadas que partieron del Común 

de Pisa a Soria en 1256 para proponer la candidatura imperial al rey Sabio. 

Al afrontar la tarea del desarrollo de una cimentación histórica que sirviera de 

base para nuestro estudio, nos percatamos en seguida de la intensidad de las relaciones 

diplomáticas que habían tenido lugar entre Castilla y el Imperio en la década de los años 

40 del siglo XIII, estando todavía la corona de Castilla y León en manos de Fernando III 

y siendo protagonista principal el infante don Fadrique. 

La noticia de la estancia de Fadrique en la corte de su tío Federico II entre los 

años 1240 y 1245 era comentada en ocasiones casi de modo anecdótico, pero ante 

nuestros ojos se mostró como una puerta entreabierta a la que no pudimos evitar 

asomarnos. Ya nuestra atención se había desviado hacia la microhistoria de este infante 

prácticamente desconocido, y no quisimos renunciar a conocer y reconstruir sus 

desplazamientos y andanzas por Italia, Castilla e incluso Túnez. 

Aprovechando la mencionada estancia en Pisa, realizamos un rastreo de la 

aparición de Fadrique en la documentación diplomática de Federico II, recopilada en su 

mayoría por Jean Louis Alphonse Huillard-Bréholles, Johan-Friedrich Böhmer y 

Eduard Winkelmann, con la intención de reconstruir el recorrido que ambos realizaron 

juntos durante la permanencia en Italia del infante castellano. 

Ya en años precedentes, durante el último curso de Licenciatura, tuvimos la 

ocasión de realizar una pequeña investigación sobre la denominada arquitectura de 

reconquista en Sevilla y Córdoba bajo la supervisión de la profesora Chico Picaza, 

acercándonos entonces por primera vez al estudio de la Torre de don Fadrique. Las 

remembranzas de tan peculiar construcción unidas al entramado histórico que habíamos 

realizado a través de las fuentes documentales federicianas nos sirvieron para perfilar y 

acotar el tema de investigación que abordaríamos a lo largo de la Tesis Doctoral. 

Nuestra intención desde el principio fue la de realizar un itinerario italiano de Fadrique 
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entre los años 1240 y 1245 con la consiguiente reconstrucción del paisaje monumental 

que el infante tuvo la oportunidad de observar, intentando con ello arrojar luz sobre la 

torre cuya construcción promovió a su vuelta a Castilla y que se corresponde con un 

modelo de torre nobiliaria ajeno a la tradición castellana, pero que gozó de amplio 

desarrollo en Italia. 

A pesar de habernos centrado en el itinerario italiano de Fadrique entre los años 

1240 y 1245, la reconstrucción de la biografía del infante nos ha dejado ver que sería 

interesante también abordar el estudio de sus recorridos por Castilla y Túnez, labor que 

esperamos poder desarrollar en futuros trabajos. De modo inminente trabajaremos en el 

estudio de las estancias tunecinas del infante acompañado por su hermano Enrique en el 

marco del proyecto de investigaci·n ñAl-Andalus, los reinos hispanos y Egipto: arte, 

poder y conocimiento en el Mediterráneo medieval. Las redes de intercambio y su 

impacto en la cultura visualò (HAR2013-45578-R). 

Tras el arduo, aunque reconfortante, trabajo con las fuentes documentales, era 

necesario emprender la inmersión en el arte del período de Federico II, tarea que nos ha 

resultado apasionante y nos ha mostrado una conjunción y convivencia en perfecta 

sintonía de elementos antiguos, medievales e incluso con matices premonitorios de la 

modernidad que sin duda marcaron al joven infante castellano. La primera conexión, 

que se convirtió en el desencadenante para la realización de la investigación que 

presentamos en este volumen, la establecimos al observar unas fotografías de los 

torreones 3 y 7 de Castel del Monte con sus ménsulas, comprobando cómo ante nuestros 

ojos se repetía un programa escultórico que ya habíamos visto años atrás en el 

superficial estudio que realizamos sobre la Torre de don Fadrique. 

Habiendo consultado la suficiente bibliografía para poseer una visión 

panorámica de las promociones artísticas del emperador Federico II, decidimos llevar a 

cabo una primera campaña de trabajo de campo realizando una primera ruta federicana 

por enclaves como Castel del Monte, Lucera, Altamura, Barletta, Bari o Bitonto. El 

aparato fotográfico recopilado durante este primer viaje, junto con los datos 

documentales recabados en los meses anteriores, llevaron a la presentación del trabajo 

de investigación para la obtención del Diploma de Estudios Avanzados bajo la dirección 

de la profesora Chico Picaza, que sin duda sentó las bases de la Tesis Doctoral que 

ahora presentamos, uniéndose en ese momento como codirector el profesor Ruiz Souza. 
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Aquella primera investigación panorámica y germinal fue madurando a lo largo 

de los años con la presentación de diversas investigaciones en congresos y seminarios 

científicos como los Encuentros de Jóvenes Investigadores de Historia del Arte de la 

Universidad Complutense de Madrid, el International Medieval Congress de la 

Universidad de Leeds, las Jornadas Complutenses de Arte Medieval o El Imperio y las 

Hispanias de Trajano a Carlos V en el Real Colegio de España en Bolonia entre otros. 

Todas y cada una de estas investigaciones eran pequeñas piezas que poco a poco iban 

configurando un puzzle que se organizaba en torno a una pieza central en la que se 

encontraba el infante don Fadrique. 

Tuvimos la gran fortuna de gozar de la oportunidad de desarrollar una segunda 

estancia en Italia durante el año académico 2012-2013 en la Fondazione di Studi di 

Storia dellôArte Roberto Longhi. Sin lugar a dudas, nuestra permanencia en Florencia 

durante casi diez meses fue decisiva para la elaboración de nuestra tesis doctoral. 

Tuvimos a nuestra disposición excelentes bibliotecas y archivos como la Biblioteca 

Nazionale Centrale di Firenze, la del Kunsthistorisches Institut in Florenz, Il Gabinetto 

Disegni e Stampe degli Uffizi o el Archivio di Stato di Firenze; y tuvimos también la 

ocasión de relacionarnos con numerosos estudiosos del ámbito de la Historia del Arte. 

El trabajo desarrollado durante aquellos meses nos sirvió para reafirmarnos en 

las hipótesis que habíamos trabajado con anterioridad sobre la inspiración del infante 

don Fadrique en modelos italianos para la construcción de su torre, pudiendo dotar de 

mayor profundidad a nuestras propuestas tras la consulta de mayor aparato 

bibliográfico. También fue en este período en el que comprendimos que la figura de 

Fadrique y sus experiencias italianas no fueron solamente fundamentales en su propia 

promoción artística, sino que también tomaron parte en la concepción de alguna de las 

principales empresas de su hermano Alfonso X, como son la Capilla de los Reyes de la 

Catedral de Sevilla o las Cantigas de Santa María. Por este motivo decidimos 

reestructurar la acotación de nuestra investigación, considerando más conveniente 

someter a análisis la repercusión que tuvo el arte suabo en el Reino de Castilla en el 

siglo XIII a través de la figura de Fadrique. 

El final de esta proficua estancia florentina estuvo marcado por un nuevo viaje al 

sur de Italia con la intención de seguir los pasos del itinerario de Federico II y Fadrique 

que hemos propuesto en este volumen, recorriendo tanto el itinerario documentado por 
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las fuentes escritas como el documentado por las analogías artísticas. Así volvimos a 

visitar Castel del Monte, el Palatium de Lucera y el Castillo de Bari, esta vez con un 

acercamiento más maduro y profundo del que poseíamos en la primera visita. Añadimos 

a nuestro recorrido otras ubicaciones como Foggia y Castel Lagopesole y visitamos 

también museos que albergaban restos de la decoración escultórica de algunas de las 

construcciones federicianas que estábamos estudiando como la Pinacoteca Provinciale 

di Bari, donde pudimos ver el fragmento Molajoli y el busto acéfalo hallados en las 

inmediaciones de Castel del Monte, o el Museo Civico G. Fiorello de Lucera, con 

capiteles y piezas escultóricas provenientes del Palatium del emperador. 

La totalidad de los datos documentales y artísticos que pudimos hallar durante 

nuestras pesquisas nos llevaron desde bien pronto a tomar conciencia de la necesidad de 

abordar el estudio de las relaciones de Castilla con el Imperio en el siglo XIII desde una 

nueva perspectiva y con otros protagonistas, distintos a Alfonso X y su fecho del 

imperio, que a lo largo de la historia habían sido relegados al margen, tal y como 

sucedió con Fadrique. 

Consideramos con ello que desarrollando una investigación que pusiera en 

evidencia el papel desempeñado por Fadrique, tanto desde un punto de vista 

diplomático como desde el de promotor de la construcción de su singular torre en la 

zona norte de la ciudad de Sevilla, podríamos aportar novedosos datos sobre el vínculo 

existente entre las cortes de dos de los dirigentes más poderosos y cultivados de su 

tiempo: Alfonso X y Federico II. Los resultados de nuestra investigación han superado 

los límites que en un principio nos marcamos y han puesto de manifiesto cómo una 

figura como la de don Fadrique, en principio secundaria, fue sobresaliente en distintos 

ámbitos, convirtiéndose en protagonista de una empresa tan relevante como la 

introducción y renovación del gótico en el sur de la Península Ibérica. 

Por todo ello, podemos afirmar sin ningún resquicio de duda que mereció la 

pena asomarse a aquella puerta entreabierta que encontramos en la ciudad de Pisa en el 

ya lejano año 2008. 
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6. FADRIQUE DE CASTIL LA: UNA BIOGRAFÍA IN CIERTA  

éFriderici filii vestri, nepotica nobis sorte conjuncti, a 

genere prorsus generoso degeneris é  

6.1. RELACIONES POLÍTICAS Y DIPLOMÁTICAS ENTRE EL REINO 

CASTELLANO-LEONÉS Y EL IMPERIO 

Una característica del comportamiento de los Reinos de Castilla y León, en el 

marco de la Europa medieval, fue la concentración de su atención y esfuerzos en la 

obtención del reconocimiento de la hegemonía dentro del territorio peninsular, 

descuidando a su vez el establecimiento de relaciones con los territorios 

ultrapirenaicos1. 

Precisamente por esta desconexión con respecto a la política europea, las 

pretensiones imperialistas de los diversos reyes hispánicos carecieron de importancia 

para los monarcas alemanes, quienes nunca dieron credibilidad a dichas aspiraciones2. 

Buen ejemplo de ello lo encontramos en la utilización por parte de algunos de estos 

reyes castellanos del título de imperator, que se suponía reservado para los monarcas 

del Sacro Imperio, que a su vez eran reyes de romanos y recibirían la corona imperial en 

Roma3; sin que ello conllevara ningún tipo de sanción o amonestación hacia los 

monarcas hispanos. 

Todo parece apuntar a una carencia absoluta de rigor en la valoración de las 

aspiraciones imperiales de los reyes castellano-leoneses por parte de los dirigentes 

germanos. Sin embargo, gozaron aquéllos del reconocimiento como únicos 

                                                           
1 DIAGO HERNANDO, M§ximo, ñLa monarqu²a castellana y los Staufer. Contactos pol²ticos y 

diplom§ticos en los siglos XII y XIIIò, Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, Historia Medieval, t. 8 

(1995), p. 51. Esta afirmación la encontramos también de la mano de Menéndez Pidal, que destaca cómo 

el reinado de Alfonso X ñrepresenta la primera manifestaci·n de una pol²tica castellana de proyecci·n 

ultrapirenaica y simultáneamente la primera ocasión también en que cuenta Castilla en el cuadro político 

europeoò; alude también a la intervención de Castilla en la lucha por la corona del imperio ñdesbordando 

el marco geográfico en que hasta entonces habían desarrollado su actividad los monarcas castellano-

leoneses y que se restring²a a la pen²nsula ib®ricaò (MENÉNDEZ PIDAL, Ram·n, ñLa expansi·n 

peninsular y mediterránea (c. 1212-c. 1350). La Corona de Castillaò, Historia de España, vol. XIII, 

Espasa Calpe, Madrid, 1990, p. 167) 
2 DIAGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995), p. 53. 
3 Ibíd., p. 52. 
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continuadores de la monarquía visigótica, siéndoles por este motivo reservado el 

calificativo de reges Hispaniae4. 

El primer monarca en establecer contactos con la realeza alemana fue Alfonso 

VII de León, cuyas aspiraciones imperiales le llevaron a hacerse coronar emperador en 

el año 1135 en Santa María de León; hecho que, por otra parte, careció de valoración y 

fue ignorado por los territorios ultrapirenaicos. El mencionado Alfonso VII tomó en 

matrimonio a Richilda de Polonia, prima de Federico I Barbarroja, acontecimiento que 

dio pie a un proceso de ñaperturaò del reino de Castilla-León hacia el escenario europeo 

occidental5. Es en este mismo período cuando se producen los enlaces matrimoniales de 

sus hijas Sancha, con el rey Sancho de Navarra, y Constanza, con el rey Luis VII de 

Francia, sirviendo estos matrimonios para el establecimiento de relaciones con otros 

reinos, ya fuera con fines políticos, ya para la obtención de un mayor prestigio. 

Un momento importante para la diplomacia castellana lo marcó el matrimonio 

de Alfonso VIII con Leonor Plantagenet, hija del rey Enrique II de Inglaterra. El hecho 

de que los desposorios de esta princesa hubieran estado reservados, al menos en un 

principio, al príncipe alemán Felipe de Suabia, fue considerado como una suerte de 

victoria de la casa real castellana contra una dinastía que gozaba de mayor prestigio en 

el marco europeo, los Staufen, hecho que sirvió al monarca hispano para avanzar 

puestos en la escala de prestigio de las casas reales europeas, entrando de este modo a 

formar parte del proceso de europeización que poco a poco se iría fraguando durante los 

siglos siguientes. 

El establecimiento de relaciones diplomáticas con las prestigiosas monarquías 

francesa e inglesa sirvió de reclamo al emperador Federico I para decidirse a promover 

el matrimonio de su hijo Conrado con la infanta Berenguela, hija de Alfonso VIII, a 

finales de la década de 1180. Finalmente este matrimonio no se llevó a cabo por 

motivos que no han sido completamente aclarados6. 

                                                           
4 Idem. 
5 Ibíd., p. 58. 
6 Ibíd., p. 59, nota 19 (alude a RASSOW, P., Der Prinzgemahl. Ein pactum matrimoniale aus dem Jahre 

1188, Weimar, 1950) 
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6.2. EL ENLACE DE FERNANDO III Y BEATRIZ DE SUABIA 

Fue precisamente Berenguela quien, años más tarde, se preocupó por el 

establecimiento del enlace de su hijo Fernando III con Beatriz de Suabia7, hija de Felipe 

de Suabia8 (hermano menor de Conrado, con el que Berenguela había estado prometida) 

y la princesa bizantina Irene (hija del emperador bizantino Isaac Angelo). A diferencia 

de los matrimonios que han sido mencionados con anterioridad, éste será el primero en 

abrir nuevos horizontes europeos vinculados con el Imperio a los miembros de la corona 

de Castilla9. 

Las crónicas alemanas recogen la noticia de la entrega en matrimonio de Beatriz 

de Suabia al rey de Castilla10, pero no ofrecen datos sobre la celebración del enlace. En 

el caso de las crónicas castellanas, podremos hallar información en el Chronicon Mundi 

de Lucas de Túy, la Cronica latina Regum Castellae de autor anónimo (atribuida al 

                                                           
7 La selección de doña Beatriz de Suabia responde a su doble ascendencia imperial, pero también está 

relacionada con la búsqueda de la legitimidad del enlace. Este énfasis en la legitimidad se debe a que el 

matrimonio de Berenguela de Castilla y Alfonso IX de León, celebrado en el año 1197, fue anulado por el 

papa Inocencio III en el año 1204 por el parentesco cercano existente entre ambos, considerándose a sus 

descendientes ileg²timos (COLMENERO LčPEZ, Daniel, ñLa boda entre Fernando III el Santo y Beatriz 

de Suabia motivos y perspectivas de una alianza matrimonial entre la Corona de Castilla y los Stauferò, 

Miscelánea Medieval Murciana, XXXIV (2010), p. 14) 
8 Felipe de Suabia era tío de Federico II. Recibió el encargo del emperador Enrique VI, su hermano, de 

desplazarse a Spoleto, donde había sido dejado bajo la protección de la duquesa el heredero Federico, de 

apenas tres años de edad. Ya en la Dieta de Frankfurt (1196) el emperador había nombrado a Federico rex 

romanorum, es decir, rey de Alemania. Sin embargo, debido a su corta edad, correspondería a Felipe de 

Suabia el desempeñar las labores de regente del Reino de Alemania, así como las de tutor de Federico II. 

Así, en la primavera de 1197, Felipe de Suabia emprendió el camino a Italia para cumplir con los 

mandatos del emperador, pero durante el viaje recibió la noticia de la muerte de Enrique VI y emprendió 

de inmediato el regreso a Alemania, temiendo una revuelta popular. La reina Constanza, contradiciendo 

los deseos de su difunto esposo, decidió tener a su hijo a su lado, ordenando su traslado a Palermo. Con 

ello, Federico II perdió el derecho a ostentar el título de rex romanorum, siendo elegido para el cargo 

Felipe de Suabia (RENDA, Francesco, Federico II e la Sicilia, Catanzaro, 2012, pp. 23 y ss.) 
9 COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. cit. (2010), p. 10. Continúa el autor afirmando que, gracias a este 

enlace, Alfonso X fue considerado heredero legítimo de los Staufer y en el año 1246 reclamó su herencia 

materna, llegando a ser nombrado Rey de Romanos en 1257. 
10 Ibíd., p. 11, nota 11 nos ofrece una recopilación de las noticias transmitidas por las crónicas alemanas 

acerca de la entrega en matrimonio de Beatriz al rey Fernando III: ñóFilia regis Philippi tradita fuit nuptui 

regi Hyspanie et traductaô, Annales Spirenses, ed. G. H. PERTZ, en: MGH SS 17, Han·ver 1861, pp. 80-

85, p. 85. ñPhilippus rex habuit quattuor filias, quarum unam duxit rex Castelle sive Hyspanie, alteram 

rex Boemie, terciam Otto rex Romanorum, quartam (...)ò, Auctarium Vindobonense, ed. G. H. PERTZ, 

en: MGH SS 6, Hanóver 1851, pp. 722-724, ad a. 1217, p. 723. ñHabuit enim Phylippus filiam regis 

Constantinopolitani in coniugio (...) et ex ea IIII filias progenuit, que postea nupserunt, videlicet Ottoni 

postea imperatori et regi Hyspanie et regi Boemie atque duci Brabantie (...)ò, Annales Marbacenses qui 

dicuntur Cronica Hohenburgensis, ed. H. BLOCH, en: MGH SS rer. Germ [9], Hanóver/Leipzig, 1907, 

pp. 1-103, ad a. 1211, p. 77ò. 
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obispo Juan de Osma) y la Historia de rebus Hispaniae del arzobispo de Toledo 

Rodrigo Ximénez de Rada. 

Con la finalidad de formalizar dicho matrimonio, fue enviada en el año 1219 una 

embajada de Castilla a Alemania, encabezada por el obispo de Burgos don Mauricio11, 

para la tramitación de los detalles del enlace con Federico II, primo hermano de Beatriz 

de Suabia. Parece ser que los embajadores permanecieron en la corte de Federico II un 

total de cuatro meses, lo que ha llevado a pensar en la posibilidad de que el emperador 

no hubiera tenido anteriormente noticias sobre el enlace. Sin embargo otras crónicas 

relatan que Berenguela ya había establecido contacto diplomático con Federico II12. 

Algunos autores, como González y Socarrás, siguiendo lo recogido en la 

Chronica Latina13, defienden la posible existencia de una embajada precedente en el 

año 1218, mientras que otros, como Meyer, son completamente contrarios a esta 

hipótesis14. A la copiosa información que nos ofrece Colmenero López15, queremos 

añadir algunos datos que podrían ser de utilidad para la valoración positiva de la 

controvertida embajada del año 1218. Por una lado, el cronista de Federico II, Ryccardi 

de Sancto Germano, nos relata cómo en el año 1218 la reina Constanza de Aragón16, 

esposa de Federico II, se desplazó a Alemania, pudiera ser que con la finalidad de 

                                                           
11 Rodericus Ximenius de Rada, Historia de rebus Hispanie, ed. VALVERDE, lib 9, cap. 10, p. 290; 

Chronica latina, ed. CHARLO BREA, cap. 40, p. 83 (Tomado de COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. 

cit. (2010), p. 16, nota 36) 
12 COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. cit. (2010), p. 17. 
13 ñPost alio ergo nuncios, quos domina regina premiserat in partes Alemanie pro facto isto, receptis 

litteris regis Alemanie, futuri imperatoris Romanorum, de mittendis nunciis solempnioribus pro 

adducenda domicella, misit (...)ò (Ibíd., p. 17) 
14 Para sostener su teoría, Meyer sigue lo recogido en la Primera Crónica General, correspondiente ya al 

período de Alfonso X: ñet fueron a don Fredric rey de los romanos, en cuya guarda estaua entonçes la 

donzella donna Beatriç en Alemanna, et alli fueron estos mandaderos por ella; et rrecibiolos esse rey muy 

onrradamientre. Et pues que se razonaron et departieron en muchas buenas razones daca de la tierra, et al 

cabo mostraron la razon, assi como les fue mandado, por que eran alli venidos. El sobredicho rey et sus 

prinçipes ouieron su fabla sobrello, et detouieronles la respuesta por algunos dias, et los mandaderos 

esperaronla; et los dias de la respuesta fueron bien quatro meses, de como cuenta la estoriaò, 

MENÉNDEZ PIDAL (ed.), cap. 1034, p. 718 (Tomado de COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. cit. 

(2010), p. 17) 
15 Ibíd., pp. 9-22. 
16 La princesa aragonesa, hermana de Pedro II de Aragón, contrajo nupcias con Federico II en el año 

1209: ñFredericus rex Sicilie uxorem duxit Constantiam sororem regis Arragonumò (RYCCARDI DE 

SANCTO GERMANO, Chronica, MURATORI, Ludovico Antonio (ed.), Rerum Italicorum Scriptores, 

vol. VII, parte 2, Bolonia, 1938, p. 28). En el año 1222 muri· en Sicilia: ñImperatrix in Sicilia obiitò 

(Ibíd., p. 101). 
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recibir a la embajada17. Por otro lado, Diago Hernando, siguiendo a Winkelmann, 

justifica la permanencia de los embajadores castellanos durante un período de cuatro 

meses en la corte del emperador por encontrarse doña Beatriz fuera de la corte, 

hallándose todavía bajo la custodia del bando güelfo que se había hecho cargo de ella, 

así como de su homónima hermana mayor, desde la muerte de su padre Felipe en el año 

120818. Aportamos a este respecto otro dato, y es que entre el año 1218 y 1219 Federico 

II hizo transferir los restos de Felipe de Suabia, padre de doña Beatriz, de Bamberg a 

Spira19, motivo por el cual pudiera haberse ausentado de la corte imperial la futura 

esposa de Fernando III de Castilla. 

El matrimonio entre Fernando III y Beatriz de Suabia fue celebrado el día 30 de 

noviembre de 121920, teniendo antes lugar una curia, precisamente con motivo de los 

desposorios, a la que es probable que asistieran los embajadores del imperio21 que 

habrían acompañado a doña Beatriz a Castilla. 

La unión de Fernando y Beatriz benefició a ambos monarcas a nivel 

diplomático, además de servir para el establecimiento de una sólida amistad entre 

ellos22. Fernando había contraído matrimonio con una heredera imperial por partida 

doble, mientras que Federico II se podría aprovechar de las buenas relaciones de 

Fernando III con el Papado para ser coronado emperador23. 

                                                           
17 Ibíd., p. 81. Sin embargo, el cronista no recoge ninguna información sobre una embajada en la corte del 

emperador, ni en el año 1218 ni el 1219, y no hace ninguna mención a la entrega en matrimonio de su 

prima Beatriz a Fernando III. 
18 DIAGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995), pp. 64-66. 
19VERGARA CAFFARELLI, Francesco, ñFonti documentarie per la storia delle tombe realiò, 

ANDAROLO, Maria et alii (coords.), Il sarcofago dell'Imperatore. Studi, ricerche e indagini sulla tomba 

di Federico II nella Cattedrale di Palermo. 1994-1999, Palermo, 2002, p. 318. 
20 COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. cit. (2010), p. 9. 
21 RODRIGO XIMÉNEZ DE RADA, Historia de rebus Hispaniae, libro 9, capítulo 10. Relata cómo 

Beatriz fue enviada a Castilla ñcum apparatu nobiliò (Tomado de COLMENERO LčPEZ, Daniel, op. cit. 

(2010), p. 12, nota 18) 
22 Prueba de ellos son las líneas que Federico II dedicó a Fernando III poco antes de su muerte en una 

carta: ñPensantes amoris affectum, quem ad vos semper habuimus hactenus (...)ò, HOUILLARD-

BREHOLLES, Jean Louis Alphonse (ed.), Historia Diplomatica Frederici Secundi sive Constitutiones, 

Privilegia, Mandata, Instrumenta quae supersunt istius imperatoris et filiorum ejus, vol. VI, 2, París, 

1861, pp. 769-771, p. 769 (Consultado en COLMENERO LÓPEZ, Daniel, op. cit. (2010), p. 11, nota 9) 
23 Quizás precisamente por estas favorables relaciones del rey de Castilla con el Papado, el cronista 

Ryccardi de Sancto Germano pone tanto énfasis en plasmar en su Chronica los logros de los reinos 

hispánicos en el proceso de la Reconquita. Se recoge pues, la noticia de la victoria cristiana en la Batalla 

de las Navas de Tolosa (1212): ñHoc anno christiani principes, uidelicet rex Castelle, rex Navarrae et rex 
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Este matrimonio del rey Santo con Beatriz de Suabia trajo consigo el 

planteamiento del problema de la herencia de ésta. Hasta ahora no se ha podido 

determinar con claridad cuáles eran los territorios y privilegios que configuraban dicha 

herencia; aunque es probable que, tras la negociación del matrimonio, Federico II 

hubiera prometido a su prima Beatriz ciertos bienes, siendo éstos los que la reina querría 

legar a su hijo Fadrique24. 

La muerte de la reina Beatriz en el año 1235 y la herencia por ella dejada, se 

convertirán en el trampolín para el inicio de la intervención de la casa real castellana en 

los asuntos de política europea. Sin embargo, será también el germen del enfrentamiento 

entre dos de sus hijos, el infante don Fadrique y Alfonso, quienes, en distintos 

momentos, reclamarán el valioso legado que su madre les dejó: el ducado de Suabia. 

6.3. UNA EMBAJADA PISANA PONE LA PRIMERA PIEDRA PARA LA 

CONSTRUCCIÓN DE LAS ASPIRACIONES IMPERIALES DE ALFONSO X 

ñPor eso pues, yo, Bandino Lancia, s²ndico y procurador del Com¼n de Pisa, en virtud 

de los poderes concedidos a mí por instrumentos públicos, os elijo, recibo, promuevo y 

llamo a vos el señor Alfonso sobredicho, que estáis presente, por todo el Imperio 

Romano y en nombre suyo y de todo el pueblo dependiente del mismo Imperio, 

atendiendo a su utilidad, en Rey de Romanos y Emperador del Imperio Romano, que 

ahora est§ vacoò25 

                                                                                                                                                                          
Arragonum cum Miramammolino Sarracenorum principe prelium ineuntes, Dei fauente uirtute, contra 

eum optinuerunt. Quod ad omnium orientalium gaudium et exultationem; idem rex Castelle de tanta 

christianis principus celitus concessa uictoria dicto Innocentio pape litteras mittit. Mitit etiam de acceptis 

Sarracenorum spoliis eidem honorabilia exenia, tentiorum contextum. Quod in principis apostolorum 

basilica in laudem nominis Christi appensum estò, reproduciendo despu®s el texto de una carta de 

Alfonso VII dirigida al Pontífice Inocencio IV (RYCCARDI DE SANCTO GERMANO, op. cit., 

Bolonia, 1938, pp. 35 y ss.). Del mismo modo nos relata cómo el rey Fernando III promueve la guerra 

contra los enemigos de la religión católica, empresa que gozaba del beneplácito del papa Honorio III: 

ñReges Hyspani terram M[iramammo]lini intrantò (Ibíd., p. 123). También encontramos en esta 

Chronica una rese¶a de la conquista de C·rdoba (1236): ñMense Iunii in uigilia apostolorum Petri et 

Pauli capta est Corduba, nobilissima Saracenorum ciuitas, qua preter Romam Constantinopolim et 

Hispalym nulla maior in orbe dicitur a Ferrando cristianissimo rege Toleti et Castelle. Corduba uicta 

iaces, te uicit ut Deo uaces, Uictor Ferrandus, Hyspanie rex memorandusò (Ibíd., p. 191). 
24 DIAGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995), pp. 67 y ss. 
25 Texto tomado de GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, Alfonso X el Sabio, Ariel, Barcelona, 2004, p. 112. 

Tambi®n reproducido en TRONCI, Paolo: ñMemorie Istoriche della Citt¨ di Pisaò, Historiae Urbium et 

Regionum Italiae Rariores, num. XLIII, Forni Editore, Bolonia, 1967. (Ristampa foto meccanica; 

originale dellôanno MDCLXXXII). 
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Tales fueron las noticias que portó el síndico de Pisa Bandino Lancia26 al rey 

Alfonso X el 18 de Marzo de 1256, quien se encontraba en la provincia de Soria, 

llegando a convertirse sus palabras en la primera piedra de un proyecto que ocupó el 

pensamiento del rey Sabio por el resto de su vida: el fecho del Imperio. 

Los datos que de esta embajada han llegado hasta nuestros días nos los 

proporcionan cuatro documentos conservados en el ñArchivio di Stato di Pisaò. Tres de 

ellos aluden a los acuerdos llevados a cabo el 18 de marzo de 1256, mientras que el 

cuarto documento nos informa de los privilegios con los que Alfonso X favoreció a la 

ciudad de Pisa. De este modo Bandino de Lancia consiguió para la República de Pisa la 

promesa del rey castellano de ayuda militar en caso de necesidad y exenciones 

comerciales en Castilla y en Sicilia, comprometiéndose también a incluirle en la 

repartición de las conquistas que se llevasen a cabo tanto en el Algarbe como en 

África27. 

Una de las razones a las cuales se apelaba para justificar la elección del rey 

castellano como heredero al trono del Sacro Imperio era la existencia de los lazos de 

sangre que unían al rey Sabio con los Staufen28. Según las palabras pronunciadas por el 

embajador pisano, Alfonso era 

ñnatum de progenie domus ducum Suevie ad quam de privilegio principum et de 

concessione romane ecclesie pontificum imperium iuste et digne dignoscitur 

pertinereò29 

                                                           
26 ñBandinus Lancee filius quondam Guidonis Lancee, de Casalei de Pisis, missaticus, ambaxiator, 

sindicus, procurator Communis Pisanisò, tal como aparece citado en los documentos. Este personaje 

proviene de una importante familia de juristas que gozó de gran prestigio en el ámbito pisano durante los 

siglos XIII y XIV. Es relevante para la valoración de tan insigne emisario el hecho de hallar su nombre 

entre el de los representantes de las más prestigiosas familias pisanas que en el año 1254 juraron fidelidad 

al nuevo arzobispo de Pisa Federico Visconti, ocupando el primer puesto en la lista. Véase REGE 

CAMBRIN, Laura, La famiglia dei Casalei dalle origini alla metà del XIII secolo, Tesi di Laurea, 

Università degli Studi di Pisa, 1988-1989. 
27 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, pp. 112 y ss. 
28 Es obligado, para una mejor comprensión de esta situación, recordar el ya mencionado matrimonio de 

Fernando III el Santo, rey de Castilla y heredero del reino de León, con Beatriz, hija de Felipe, duque de 

Suabia y rey de Alemania. 
29 TRONCI, Paolo, op. cit., Bolonia, 1967, pp. 202 y ss. Documento original en el Archivio di Stato di 

Pisa: 1256 marzo 18 ind. XIV, Soria di Spagna. 
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No debemos olvidar que tras la muerte Conrado IV (primo de Alfonso X) en 

1254, la sucesión correspondería a Conradino quien, debido a su corta edad, no podía 

ejercer el poder. De este modo, el Staufen vivo con más posibilidades de acceder a la 

dignidad imperial era el rey castellano30. 

Alfonso el Sabio se entusiasmó con la propuesta pisana y durante veinte años el 

fecho del Imperio constituyó para éste una preocupación continuada y un anhelo 

sostenido31 que encontraría su fin en las reuniones de Beaucaire en el año 1275, cuando 

el papa Gregorio X instó al rey Sabio a renunciar a la corona del Imperio, obligándole al 

mismo tiempo a dejar de utilizar el título de Rey de Romanos en la documentación 

emitida por la Cancillería Real. 

6.4. EL INFANTE DON FADRIQUE, HEREDERO ORIGINAL DEL 

DUCADO DE SUABIA, Y SU IDA AL IMPERIO 

De modo prácticamente mayoritario, el fecho del Imperio, entendiendo por tal la 

reclamación de la herencia de Beatriz de Suabia, ha sido asociado exclusivamente a la 

figura de Alfonso X, tomando como punto de partida las embajadas de la Comuna de 

Pisa citadas y analizadas con anterioridad. Sin embargo, fue Fadrique el primero en 

establecer contacto directo con el Imperio para reclamar la herencia materna, 

convirtiéndose en miembro de la corte de Federico II durante cinco años. 

La marcha a Italia del infante Fadrique32 se produjo cinco años después de la 

muerte de la reina Beatriz, acaecida en el año 1235, período en el cual el emperador 

Federico II se encontraba completamente inmerso en las cuestiones del territorio 

italiano. 

La primera noticia alusiva a la partida del infante a la corte imperial de Federico 

II nos viene dada por un documento fechado en Burgos el 4 de diciembre de 123933. Se 

                                                           
30 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 111. 
31 MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, op. cit., Madrid, 1990, p. 168. 
32 ñEl infante don Fadrique emprendi· viaje en compa¶²a del abad Guillermo de Sahag¼n. Desde 1240 

anduvo insistiendo en la corte imperial sin alcanzar lo que pretendía, hasta que en julio de 1245 regresó 

fracasadoò. Esta es toda la informaci·n que nos ofrece Julio Gonz§lez Gonz§lez sobre este 

acontecimiento en MENÉNDEZ PIDAL, Ramón, op. cit., Madrid, 1990, p. 38. Un estudio más detallado 

nos lo ofrece DIAGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995). 
33 HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, Historia Diplomatica Friderici Secundi, t. V, vol. 2, 

Turín, 1963, pp. 545-546 (Víd. Apéndice documental del presente trabajo, Documento I) 
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trata de una misiva enviada por Fernando III al papa Gregorio IX, que podría ser 

interpretada como un intento de intercesión en el conflicto desencadenado entre el 

partido Güelfo, favorable al Pontífice, y el Gibelino, favorable al Emperador; sirviendo, 

al mismo tiempo, para informar de la llegada de su hijo Fadrique a la corte del 

emperador Federico II ,con sede en Foggia, al sur de Italia, solicitando protección y 

ayuda a Gregorio IX en caso de que el emperador se negase a entregar al infante los 

bienes de la herencia materna34. 

Quizá el papel que jugó la monarquía hispánica con el envío a Italia del infante 

Fadrique, acompañado por el Obispo de Sahagún, en un momento en el cual se había 

producido la excomunión de Federico II por Gregorio IX, fuera el de mediadora en un 

conflicto cuyas repercusiones atañían al conjunto de Europa. Parece, sin embargo, que 

el objetivo del infante castellano era el de hacer carrera política en la corte imperial, 

confiando en que la cercanía al emperador sería garantía de una pronta obtención de 

feudos u otros bienes territoriales en el imperio35. 

De este modo, tenemos constancia de la presencia de Fadrique en la corte 

imperial desde el año 124036, participando junto a su tío en el conflicto que enfrentó a 

éste con el Papado y las ciudades lombardas. Siguiendo los datos que nos ofrecen las 

crónicas castellanas de la época, la estancia del infante en Italia se reduciría a un año, 

pudiendo resumir del siguiente modo las andanzas italianas de don Fadrique: 

ñEl infante don Fadrique era el segundo de los hijos de Fernando III y do¶a Beatriz de 

Suabia, nació en Guadalajara en 1224 y se le dio ese nombre en memoria de los 

emperadores Federico I Barbaroja y de su primo hermano Federico II. Su madre le dejó 

heredero en 1235 de todos sus bienes en Alemania, que le tenía usurpados Federico II, 

con cuyo motivo pasó el infante a Roma a principios de 1240, y una vez cumplimentado 

el Papa pasó al Reino de Nápoles a visitarse con el emperador, que se hallaba en Foggia 

                                                           
34 ñ[...]A sanctitatis vestre memoria non credimus excidisse quod cum tempore dulcis memorie regine 

Beatricis filiole vestre, bona que sibi jure successionis competebant ab imperatore qui  ea detinebat pro 

Frederico filio nostro sepe sepius petissemus, quia ipse reddere recusabat, ad paternitatem vestram 

recursum habuimus, vestrum super hoc consilium et auxilium implorantes. [...]ò. HUILLARD-

BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. V, vol. 2, Turín, 1963, p. 545. 
35 DIAGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995), p. 71. 
36 En la Ryccardi de Sancto Germano Notarii Chronica se recoge la información de la siguiente manera: 

ñEodem mense [abril de1240] filius regis Castelle ad imperatore aput Fogiam venitò (RYCCARDI DE 

SANCTO GERMANO, op. cit., Bolonia, 1938, p. 205). 
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en la Capitanata celebrando Cortes generales. En 1241 estaba de vuelta en España y 

acompañaba a su padre a la reconquista de Córdoba. Tuvo parte después en los 

heredamientos de Sevilla, lo mismo que su hermano don Alfonsoò37 

La cronología sostenida por los relatos históricos anteriormente mencionados, no 

se corresponde con la desvelada por los datos plasmados en la documentación 

proveniente de la corte de Federico II, a través de la cual se prueba la presencia del 

infante castellano en territorio italiano hasta el año 1245, apareciendo como testigo en 

diversos documentos, remontándose el último de ellos al cuatro de junio de dicho año38. 

Durante los años en los que el infante castellano formó parte de la corte 

federiciana, puede observarse, al menos por la información que nos aportan los 

documentos, la existencia de una relación cordial, e incluso afectuosa, entre don 

Fadrique y Federico II. Un buen ejemplo se encuentra en la carta enviada por Federico 

II a Fernando III en mayo de 1240, en la cual se refiere al infante don Fadrique con las 

palabras: ñ[é] dilectum filium vestrum carissimum nepotem nostrum [é]ò39. Durante 

los años siguientes y hasta 1244, viene asociado al infante castellano el ep²teto ñillustris 

regis Castelle filius, dilectus nepos nosterò40. Sin embargo, será en el año 1245 cuando 

se producirá un cambio significativo en los documentos diplomáticos de Federico II, en 

los que se hace referencia a Fadrique exclusivamente como ñfilius illustris regis 

Castelleò41, omitiendo de este modo el vínculo familiar que les unía y que en años 

anteriores había quedado plasmado en los documentos. El motivo por el cual se produjo 

                                                           
37 RIVERO, Casto María del, Índice de las personas, lugares y cosas notables que se mencionan en las 

tres Crónicas de los Reyes de Castilla: Alfonso X, Sancho IV y Fernando IV, Madrid, 1942, p. 116. Como 

podemos apreciar, esta fuente yerra también al ofrecer la fecha de la conquista de la ciudad de Córdoba, 

que no se produjo en el año 1241, si no en 1236. 
38 Estos documentos se encuentran recopilados en distintas publicaciones, siendo los volúmenes 

consultados para esta investigación los siguientes: HUILLARD-BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. 

cit., t. V y VI, Turín, 1963; BÖHMER, Johan-Friedrich, ñDie regesten del Kaiserreichs unter Philipp, 

Otto IV, Friedrich II, Heinrich (VII), Conrad IV, Heinrich Raspe, Wulhelm und Richard. 1198-1272ò, 

Regesta Imperii, t. V vol. 1, Hildesheim, 1971; SANSI, Achille, Saggio di documenti storici tratti 

dallôArchivio del Comune di Spoleto, Fuligno, 1861; WINKELMANN, Eduard, Acta Imperii Inedita. 

Saeculi XIII et XIV, 2 vols., Innsbruck, 1964. 
39 HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. V, vol. 2, Turín, 1963, p. 991. 
40 SANSI, Achille, op. cit., Fuligno, 1861, p. 8; WINKELMANN, Eduard, op. cit., vol. 1, Innsbruck, 

1964, pp. 324 y 332 (invirtiendo en éste ultimo caso el orden: dilectus nepos noster, illustris regis 

Castelle filius); HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. VI, vol. 1, Turín, 1963, pp. 

151, 163, 181 y 243. 
41 Ibíd., pp. 263, 266, 294 (variación: illustris regis Castelle filius), 300 y 310. 
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este cambio de actitud hacia el infante don Fadrique no ha conseguido aún ser 

desvelado. No obstante, nos permite intuir la existencia de una cierta incompatibilidad 

de intereses. 

Ha sido constatada la presencia del infante castellano y su acción como testigo 

en los documentos relativos al mes junio de 1245, que tratan sobre la reunión que el 

emperador llevó a cabo en la ciudad de Verona. El día 8 de julio la reunión llegó a su fin 

y el emperador, junto con su séquito, se encaminó hacia el oeste con la intención, parece 

ser, de acercarse hacia el Papa, que se encontraba en la ciudad de Lyon. Estando en 

Turín, Federico II supo de su deposición, promovida por el papa Inocencio IV en el 

Concilio de Lyon. Este hecho provocó un cambio de itinerario hacia Cremona. Fue en 

este momento, en el trayecto entre Turín y Cremona, cuando se produjo la huída de 

Fadrique hacia Milán, cuyo ducado era el principal opositor del emperador Federico 

II 42. 

Es difícil aventurar hipótesis alguna para justificar este cambio de actitud, ya que 

no poseemos ningún tipo de fuente documental que nos permita comprender los 

motivos que llevaron al infante a abandonar a su tío en el momento más difícil de su 

carrera política. Tenemos constancia, sin embargo, del efecto que produjo la traición de 

Fadrique en Federico II, quien escribió en agosto de 1245 una carta a Fernando III para 

ponerle al corriente de los hechos acaecidos 

ñ[é] Vellemus potius tacere quam loqui, cum sit quodammodo de plus quam civili 

bello materia, dum aliene culpe damnantes infamiam, genus nostrum utcunque notabile 

cernimus, et post verbalis plage convicium, quod aliis damnantes infligimus, ex 

cujusdam identitatis lege qua jungimur, in nobis relinquimus cicatricem. Sed ipsius 

casus instantia suggerente, silentia rumpimus, et ardui styli ministerio Friderici filii 

vestri nepotica nobis sorte conjuncti a genere prorsus generoso degeneris, processus 

exponere cogimur, ac ejusdem ingratitudinis decribere vitium, calami pungentis officio, 

quem nonnumquam cujuslibet nota dissimulat, instanter urgemur. [é] ò43 

                                                           
42 DIEGO HERNANDO, Máximo, op. cit. (1995), p. 72. 
43HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. VI, vol. 1, Turín, 1963, pp. 340-342 (Víd. 

Apéndice documental del presente trabajo, Documento XVI) 
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De este modo, la estancia en la corte de Federico II no sirvió al infante Fadrique 

para conseguir sus propósitos, aunque sí se puede valorar esta experiencia como una 

prolongación de su formación. Su anfitrión era el monarca más poderoso de su tiempo, 

interesado en las obras de Averroes y Aristóteles, o en materias como la astronomía, la 

medicina, la zoología o la arquitectura. También fue testigo del hábito de Federico II de 

trabajar con sabios musulmanes y griegos44. 

Estos años junto a Federico II marcaron sin duda, la personalidad de don 

Fadrique y sus afanes intelectuales, culturales y artísticos. Podemos tomar como 

testimonio de la influencia que la cultura federiciana ejerció sobre el infante castellano 

la asunción del papel de promotor de la arquitectura a través de la construcción de la 

torre que lleva su mismo nombre, adquiriendo esta arquitectura un valor simbólico 

propio, y la traducción, del árabe al castellano, del manuscrito del Sendebar o Libro de 

los engaños y asayamientos de las mujeres, prueba de su interés por la cultura 

islámica45. 

Este interés por la traducción de manuscritos y por la dotación de una elevada 

importancia a la adquisición de conocimientos y a la formación cultural de los monarcas 

y miembros de la familia real, se encuadra perfectamente en el marco de la corte alfonsí. 

Prácticamente en los mismos años en los que se traduce este manuscrito por orden de 

don Fadrique, Alfonso X promueve la traducción de obras de distinto género, como son 

el Lapidario, Calila e Dimna o la Escala de Mahoma46. Esta importancia de la 

formación intelectual de la figura del rey aparece recogida en las Partidas (II, Título V, 

Ley XVI) del siguiente modo 

ñel rey que despreciase de aprender los saberes, despreciar²a a Dios, de que vienen 

todos; et aun despreciar²a a s² mismo; caé por el saber quiso Dios que se estrenase el 

entendimiento de los homnes de las otras animaliasò47 

                                                           
44 MORA PIRIS, Pedro, El Atanor del Infante. Torre de don Fadrique, Sevilla, 2001, p. 43. 
45 Idem. 
46 ORAZI, Verónica (ed.), Sendebar. Libro de los engaños de las mujeres, Barcelona, 2006, p. 9. 
47 Ibíd., p. 8. 
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La lectura del prólogo que el infante Fadrique realizó para la traducción del 

Sendebar, nos ofrece una nueva perspectiva para la valoración de un personaje que la 

historia ha relegado al margen: 

ñEl Infante don Fadrique, fijo del muy aventurado e muy noble rey don Fernando e de 

la muy santa reina, complida de todo bien, doña Beatriz, por cuanto nunca se perdiese el 

suo buen nombre, oyendo las razones de los sabios ïque quien bien faze nunca se le 

muere el saber, que ninguna cosa non es por aver ganar la vida perdurable sinon 

profecía-, pues tom· ®l la entenci·n en fin de los saberesò48 

Es suficiente este fragmento para entender que se presenta ante nuestros ojos la 

figura de un personaje brillante, amante del conocimiento y colmado de inquietudes 

intelectuales. Sin embargo, todo ello no sirvió para evitar que su trayectoria se viera 

constantemente eclipsada por la extraordinaria figura de Alfonso X. 

6.5. REGRESO DEL INFANTE DON FADRIQUE AL REINO DE CASTILLA 

Tras su huída de la corte de Federico II en el mes de junio de 1245, Fadrique 

regresará a Castilla, tomando parte en el proceso de reconquista del sur de la península 

Ibérica. En el mes de agosto de 1245, participa en el cerco de Jaén junto con su padre 

Fernando III y sus hermanos Enrique y Alfonso49. 

No durarían mucho más las expectativas de Fadrique al título imperial, ya que en 

el año 1246 Alfonso X reclamará el ducado de Suabia50 y con ello la representación de 

la prácticamente extinta línea legítima de los Staufen51. Quizá esta usurpación por parte 

del todavía infante Alfonso el Sabio, fue el motivo por el cual Fadrique recibió en 

compensación numerosos territorios en el repartimiento52 de Sevilla tras la conquista de 

la ciudad. Dicho repartimiento se hizo público el 1 de mayo de 1253, aunque ya con 

                                                           
48 Ibíd., p. 71. 
49 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 29. 
50 GONZĆLEZ JIM£NEZ, Manuel, ñAlfonso, Rey de Castilla y Le·n (1252-1284)ò, BANGO 

TORVISO, Isidro (dir.), BANGO TORVISO, Isidro G. (dir.), Alfonso X el Sabio, catálogo de la 

exposición (Murcia, 2009-2010), Murcia, 2009, p. 33. 
51 Ibíd., p. 116. 
52 GONZÁLEZ, Julio, Repartimiento de Sevilla, Sevilla, 1993, p. 259: ñOtro infante destacado es don 

Fadrique. Obtuvo San Lúcar de Albaida, la torre de Alpechín, Cambullón, Gelves, La Algaba y Brenes, 

®stas a expensas del real cillerero, y por ¼ltimo, extensas casas en la ciudadò. 
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anterioridad tenemos constancia de la entrega de donadíos a miembros de la corte e 

instituciones53. 

Escasos serán los datos sobre las andanzas castellanas del infante don Fadrique, 

manteniéndose siempre a la sombra de su hermano Alfonso. Aún así, fue uno de los 

personajes principales del episodio de la llegada de la princesa Cristina de Noruega al 

Reino de Castilla con la finalidad de contraer matrimonio con uno de los hermanos de 

Alfonso X, siendo los candidatos Felipe y Fadrique54. Tampoco fue afortunado Fadrique 

en esta ocasión, celebrándose el enlace matrimonial del infante Felipe con la princesa 

Cristina de Noruega en Valladolid en el mes de abril de 125855. 

En el año 1260 volvió a abandonar el Reino de Castilla, dejando de aparecer su 

nombre en la documentación oficial alfonsí a partir del mes de mayo56.Como afirma 

Manuel González, su marcha para reunirse con su hermano Enrique en Túnez57 debió 

llevarse a cabo contra la voluntad del monarca, motivo por el cual Alfonso X dispuso de 

los bienes de su hermano y los distribuyó unos meses más tarde entre la Iglesia de 

Sevilla, la Orden de Alcántara y el rey de Niebla Ibn MahfȊz58. 

6.6. SEGUNDO VIAJE A ITALIA DEL INFANTE D ON FADRIQUE 

Mientras Alfonso X intentaba, en la distancia, gestionar de un modo favorable el 

asunto del fecho del imperio, Fadrique y Enrique se convirtieron en verdaderos 

contendientes en el conflicto Güelfo-Gibelino. Enrique había establecido una alianza 

                                                           
53 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel y CARMONA RUIZ, M. Antonia, Documentación e Itinerario de 

Alfonso X el Sabio, Sevilla, 2012, p. 16. 
54 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 127. 
55 Idem. 
56 Ibíd., p. 140. 
57 Manuel González Jiménez piensa que Enrique pudo haber llegado a Túnez en el año 1259 

(GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 140, nota 32). El exilio tunecino del 

infante Enrique bien pudo estar relacionado con las discrepancias existentes con Alfonso X, que 

culminaron en una revuelta encabezada por el infante y el don Diego López de Haro el año 1255 (Ibíd., p. 

80), y que se pueden remontar al repartimiento de Sevilla. Fernando III había otorgado a su hijo Enrique 

privilegios que le daban derecho a la cuenca del Guadalete (Jerez, Arcos, Lebrija y Medina Sidonia y 

Alcalá de los Gazules). El recién coronado rey Sabio se encargó de destruir los privilegios originales con 

sus propias manos, poniendo fin de este modo a las expectativas de su hermano (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 

Manuel y CARMONA RUIZ, M. Antonia, op. cit., Sevilla, 2012, pp. 16 y 112)  
58 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 141. 
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con los gibelinos de Pisa y Siena59, mientras Fadrique entraba en Sicilia encabezando un 

grupo de exiliados tunecinos60. Sin embargo, la llegada de Fadrique, por segunda vez en 

su carrera política, a Italia debió producirse en el año 1266, ya que en esta fecha 

tenemos constancia de su recepción de un sueldo mensual de 100 onzas de oro por parte 

de Manfredo61, hijo bastardo de Federico II y tío de Conradino, último miembro de la 

dinastía Staufen que no podía reinar debido a su corta edad. 

La Batalla de Tagliacozzo, que tuvo lugar en el mes de agosto de 1268, supuso 

una precipitación de los acontecimientos. Carlos de Anjou se alzó con la victoria sobre 

el último miembro de la dinastía Staufen, Conradino, que fue ejecutado en Nápoles. Del 

mismo modo, se procedió al encarcelamiento de los partidarios del bando gibelino, 

entre los que podemos encontrar a Enrique de Castilla. En esta coyuntura, Fadrique se 

había convertido en el único Staufen en condiciones de liderar la causa de los imperiales 

gibelinos en territorio italiano, encontrándose así en el año 1269 en la zona de 

Lombardía dispuesto a crear una coalición gibelina. La ambiciosa empresa del 

segundogénito de Fernando III no tuvo éxito, por lo que su única salida era regresar al 

Reino de Castilla, volviendo a aparecer su nombre en la documentación diplomática en 

                                                           
59 El infante Enrique también tomó parte en el conflicto Güelfo-Gibelino. En el año 1266 don Enrique se 

encuentra en luchando con el bando güelfo contra Manfredo, defensor de los derechos de Conradino. 

Parece ser que el infante puso el dinero que había conseguido en Túnez a disposición del Papado y de 

Carlos de Anjou, su aliado al cual había hecho entrega del Reino de Italia. Don Enrique había alimentado 

la esperanza de ser nombrado Rey de Cerdeña, pero debió conformarse con el título de Senador de Roma. 

Más tarde, habiendo acusado a Carlos de Anjou de haberse apropiado de su fortuna, se declaró partidario 

de Conradino, pasando así a formar parte del bando Gibelino. Fue derrotado, junto con el último miembro 

de la dinastía Staufen, en la Batalla de Tagliacozzo en el año 1268. Logró huir, pero finalmente fue 

apresado por Carlos de Anjou, sufriendo un largo cautiverio en los castillos de Canosa y Santa María del 

Monte en Bari (Castel del Monte), hasta que en el año 1294 regresó a Castilla. (Vid. GONZÁLEZ 

JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, pp. 86-87 y nota 47). Con respecto a la fecha de liberación 

del infante, debemos precisar que, a pesar de que su regreso a Castilla se produjera en el año 1294 tal y 

como nos relata González Jiménez, tuvo lugar en el año 1291 (víd. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. 

cit., Barcelona, 2004, pp. 86-87 y nota 47; y AMBRUOSO, Massimiliano, op. cit., Bari, 2014, p. 96, nota 

172). También Giovanni Villani en su Cronica nos ofrece un relato de la mencionada batalla, y entre los 

combatientes menciona a don Arrigo di Spagna ( VILLANI, Giovanni, Cronica di Giovanni Villani a 

migior lezione ridotta collôaiuto deô testi a penna con note filologiche di I. Moutier e con appendici 

storico-geografiche compilate da Francesco Gherardi Dragmanoni, Tomo 1, Florencia, 1844, Libro 

Settimo, Capitolo XXVII, pp. 354 y ss.). Por último citaremos la aparición del infante don Enrique en la 

Cronaca Ronciniana 352 (Archivio di Stato di Pisa, Arch. Ronc., n. 352), publicada y analizada en 

CRISTIANI, Emilio, ñGli avvenimenti pisani del periodo ugoliniano in una cronaca ineditaò, Bollettino 

Storico Pisano, anno XXVI, terza serie (1957), pp. 3-104. 
60 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, pp. 207 y 232. 
61 Ibíd., p. 232, nota 69. 
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enero de 127262. Dos meses después, el monarca no sólo le devolvió las villas de Brenes 

y Sanlúcar de la Albaida (actual Albaida del Aljarafe), que le habían sido ya 

adjudicadas en el repartimiento de Sevilla, sino que también le confió la tenencia de 

Villa Real63, quizá para mantenerlo alejado de la corte. 

6.7. REGRESO DE DON FADRIQUE A CASTILLA Y ñRECONCILIACIčNò 

CON ALFONSO X 

A lo largo de este año, 1272, podemos ver cómo el infante Fadrique formará 

parte del cortejo, junto con la reina doña Violante y otros miembros de la clase alta y 

eclesiástica castellana, que acompañará a Alfonso X a la ciudad de Burgos, donde 

tendrían lugar, siguiendo la opini·n de OôCallaghan64, las Cortes más importantes del 

reinado de Alfonso X. Sin embargo, el papel del infante no se limitó al de acompañar a 

su hermano, sino que también formó parte de la comisión nombrada por el rey Sabio, 

bajo la presidencia de la reina doña Violante, para valorar y estudiar las reclamaciones 

de la ya agitada nobleza65. La importancia del papel jugado por Fadrique en una 

situación tan delicada y comprometida para el monarca como lo fue la revuelta de los 

nobles, parece dar a entender que el infante había recuperado la plena confianza de su 

hermano. 

Todavía encontraremos su nombre entre los asistentes al ayuntamiento de 

Almagro, reunión celebrada a finales de febrero o comienzos de marzo de 1273 con la 

intención de apaciguar las discrepancias del monarca con los nobles66. 

En medio de esta inestable situación en que se encontraba el Reino de Castilla, 

todavía quedaba pendiente el asunto del fecho del imperio, que parecía mostrarse 

favorable al rey Sabio tras el fallecimiento de su rival Ricardo de Cornualles. El 

                                                           
62 Ibíd., pp. 232-233. Según el autor, la vuelta del infante se habría producido a finales del año 1271. 
63 Ibíd., p. 233; GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel y CARMONA RUIZ, M. Antonia, op. cit., Sevilla, 

2012, pp. 446 y 710. 
64 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 249. 
65 Ibíd., p. 250, nota 26. 
66 La Crónica de Alfonso X recoge la presencia del rey y de la reina, del infante don Fernando y de los 

infantes Fadrique y don Manuel; así como de otros ricos hombres, entre los que encontramos a Simón 

Ruiz de los Cameros, yerno del infante Fadrique que años atrás había figurado entre las filas de rebeldes  

y cuyos destinos van a estar muy ligados, como veremos más adelante (GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, 

op. cit., Barcelona, 2004, pp. 244 y ss.) 
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monarca castellano contaba con el apoyo de Inglaterra y de la Italia gibelina67, sin 

embargo, no había gozado todavía del reconocimiento por parte del Papado. El cargo de 

Pontífice había sido ocupado por Gregorio X desde el año 1271, y parecía que éste no se 

mostrara muy favorable a la candidatura imperial de Alfonso X. Cuando el monarca 

castellano le solicitó la coronación como rey de Romanos en el año 1272, el Papa no 

solo le mostró su predilección por Carlos de Anjou quien ya se había asentado en el sur 

de Italia tras la eliminación del último Staufen, sino que también le reprochó sutilmente 

su tardanza en tomar posesión del Imperio, siendo así que su elección había tenido lugar 

tiempo atrás68. 

A pesar de su explícita hostilidad, en noviembre de 1273 el Pontífice mostró al 

monarca su disposición a mantener un encuentro y entrevistarse. Ante esta noticia, 

Alfonso X celebró Cortes en Burgos en el mes de marzo de 1274, para tratar distintos 

asuntos, entre los que se encontraba el fecho de enbiar caballeros al Imperio. En la 

relación de asistentes se pone de manifiesto la reconciliación que había tenido lugar 

entre los nobles y el rey69. Sin embargo, en este favorable acto de reconciliación no 

toman parte ni el infante don Fadrique ni su yerno Simón Ruiz de los Cameros. No 

debemos olvidar que el de la herencia imperial, es decir la successione materna, 

siempre había sido un asunto espinoso entre Alfonso y Fadrique, lo que unido al hecho 

de que Alfonso X eligiera de acompañante en su viaje a su hermano el infante Manuel70, 

pudo provocar, una vez más, el distanciamiento del segundogénito de Fernando III de la 

corte. 

                                                           
67 Conviene recordar que en el verano del año 1271 se había formado una coalición de ciudades 

lombardas que se mostraban favorables a Alfonso X: Pavía, Milán, Parma, Vercelli, Piacenza, Tortona, 

Novara y Lodi. Este apoyo al rey Sabio culminó en octubre de 1271 con el reconocimiento formal de 

Alfonso X como emperador por parte del Común de Milán (Vid. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. 

cit., Barcelona, 2004, p. 233) 
68 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 273 
69 ñEl infante don Fernando, su fijo primero heredero, et el arçobispo don Sancho, fijo del rey de Aragón, 

e el infante don Pedro e el infante don Jayme, sus fijos. Et otrosí vinieron ý don Nunno e don Lope Díaz, 

e don Ferrant Ruyz de Castro e don Alfonso Téllez e los maestres de Vclés et de Calatraua e de Alcántara 

et del Temple e el prior de Sant Juan e don Esteuan Ferrández et Juan Núnnez et Nunno Gonçález, fijos 

de don Nunno, e Diego López de Haro, hermano de don Lope Díaz, e don Ferrant Pérez Ponce e don Per 

Áluarez de Asturias e don Gil Gómez de Roa e don Día Sánchez e don Rodrigo Rodríguez de Saldanna et 

todos los otros ricos ommes e infanones e caualleros de los regnos de Castilla e de Le·nò (Ibíd., p. 274. 

Reproduce la Crónica de Alfonso X, 171) 
70 ñE que yuan con él el infante don Manuel su hermano e otros caualleros que él entendió que eran 

menester para estoò (Idem.) 
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Tras un largo viaje, Alfonso X llegó a Beaucaire, lugar señalado para las 

entrevistas con el Pontífice, a principios de mayo de 1275. Allí debió esperar hasta el 

día 10 para recibir a Gregorio X, iniciándose poco después las entrevistas que se 

prolongarían hasta finales de julio o comienzos del mes siguiente71. 

Mientras tanto, era don Fernando de la Cerda, primogénito de Alfonso X 

heredero de la corona, el encargado de la regencia del Reino de Castilla, tal y como 

había dispuesto el monarca en las mencionadas Cortes de Burgos del año 1274. Durante 

este período el regente tuvo que enfrentarse a diversos problemas, como la 

reivindicación de sus derechos sobre Navarra tras la muerte de Enrique I o la amenaza 

de los benimerines, que habían desembarcado en Algeciras y estaban saqueando 

Andalucía72. Cuando don Fernando de la Cerda se dirigía al sur para hacer frente a los 

benimerines, halló la muerte de forma repentina en Villa Real a finales del mes de julio 

de 127573. 

Con ello, a su regreso de las nefastas entrevistas de Beaucaire, que habían puesto 

fin a las expectativas imperiales de Alfonso X, el monarca se tuvo que enfrentar, no sólo 

al dolor generado por la pérdida de su heredero, sino también a un sangrante conflicto 

sucesorio entre su segundogénito, el infante don Sancho, y los sucesores de don 

Fernando de la Cerda, que según la ley vigente debían ser los sucesores legítimos de la 

corona cuando falleciera Alfonso X74. 

Con la finalidad de zanjar el asunto de la sucesión del rey Sabio se convocó una 

asamblea en Burgos en la primavera de 1276. El infante don Sancho contaba con 

numerosos apoyos, no sólo por parte de la mayoría de la nobleza, sino también por parte 

de miembros de la familia real, como don Manuel, hermano predilecto de Alfonso X, y 

                                                           
71 Ibíd., p. 283. 
72 Ibíd., pp. 286-290. 
73 La tenencia de esta villa había sido otorgada por Alfonso X a Fadrique en el año 1272, tras el regreso 

de éste último de Italia. 
74 A esta compleja crisis sucesoria dedica un capítulo completo Manuel González en su monografía sobre 

Alfonso X (Víd. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, pp. 295-328) 
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el infante don Fadrique75; así como de algunos ricos hombres entre los que se destaca el 

nombre de Simón Ruiz de los Cameros76. 

6.8. EJECUCIÓN DEL INFANTE DON FADRIQUE POR ORDEN DE SU 

HERMANO ALFONSO X 

Tras años de agitada carrera militar y política, desarrollada entre el Reino de 

Castilla, Túnez y distintas ciudades de Italia, el infante Fadrique hallará la muerte en 

tierras castellanas en el mes de julio de 1277 por orden de su hermano Alfonso X. La 

orden de ejecución no se limitó solo a terminar con la vida de Fadrique, sino que 

también fue aplicada contra Simón Ruiz de los Cameros. 

Los motivos por los que el rey Sabio condenó a muerte a Fadrique y su yerno no 

han conseguido ser desvelados con claridad. Nos enfrentamos en este episodio de la 

historia alfonsí a un gran vacío documental, ofreciéndosenos solamente algunas noticias 

vagas. Si consultamos la Crónica de Alfonso X, la justificación que se nos da es la de 

que el ñrey sopo algunas cosas del infante don Fadrique, su hermano, e de don Xim·n 

Ruyz de los Camerosò. Obviamente, deb²a tratarse de cosas de suma gravedad para 

aplicar un castigo de tal magnitud77. 

Las explicaciones dadas por los historiadores han sido de los más dispar, 

haciendo referencia a un pecado de sodomía y homosexualidad de ambos o al apoyo que 

dieron a la reina doña Violante en su huida a Aragón con los infantes de la Cerda78. La 

razón más factible es que ambos estuvieran fraguando una conjura contra el rey. La 

teoría ofrecida por Manuel González es, a nuestro parecer, la que más se podría acercar 

a la realidad. Expone el autor la hipótesis de que el infante Fadrique trató de dar un 

golpe de estado para proclamarse regente hasta el momento en el que el infante don 

Sancho cumpliera la mayoría de edad permitida para poder reinar según las Partidas. Se 

cometía de este modo un delito de alta traición, castigado, de acuerdo con las Partidas, 

con la pena de muerte y la confiscación de bienes. Tenemos a este respecto constancia 

                                                           
75Ibíd., pp. 310 y ss.  
76 LOAYSA, Jofré de, Crónica de los Reyes de Castilla Fernando III, Alfonso X, Sancho IV y Fernando 

IV (1248-1305), GARCÍA MARTÍNEZ, Antonio (ed.), Murcia, 1961, p. 93. 
77 ñE don Sancho fue a Treuinno e mand· quemar all² a don Xim·n Ruyz. Et el rey mand· afogar a don 

Fadriqueò [Crónica de Alfonso X, 194. Tomado de GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 

2004, p. 317] 
78 Ibíd., pp. 314-322. 
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de la entrega por parte del rey Sabio a la Iglesia de Sevilla, a fecha de 7 de julio de 

1277, de los bienes del infante Fadrique: Sanlúcar de la Albaida, Cambullón, la Torre de 

Alpechín, Las Chozas y Brenes79. 

De este modo, ajusticiado por mandato de su propio hermano y desposeído de 

todos sus bienes, tocará a su fin la vida del infante don Fadrique, importante figura no 

sólo dentro del tablero político alfonsí, sino también en el europeo, dentro del escenario 

en el que se desarrolló el conflicto güelfo-gibelino. Sin embargo, incluso después de su 

muerte, seguirá su nombre resonando en el ámbito de la corte castellana, ya que el 

infante Sancho utilizará el episodio de la ejecución de Fadrique para incriminar a 

Alf onso X80 y ganar de este modo partidarios para la deposición del rey Sabio y su 

propia toma de las riendas del reino. 

                                                           
79 Ibíd., p. 321; y GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel y CARMONA RUIZ, M. Antonia, op. cit., Sevilla, 

2012, p. 522. 
80 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 344. 
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7. ITINERARIO ITALIAN O DEL INFANTE DON FA DRIQUE DURANTE SU 

IDA AL IMPERIO  (1240-1245): RECONSTRUCCIÓN DE UN PAISAJE 

MONUMENTAL FEDERICIANO  

Tal y como hemos anunciado en el capítulo anterior, el infante don Fadrique 

llegó a la corte del emperador Federico II en el mes de abril de 1240, acontecimiento 

recogido por el cronista Ryccardi di Sancto Germano81, permaneciendo junto a su tío 

hasta el mes de junio de 1245. 

Gracias a los documentos de la Cancelleria de Federico II que han sido 

recopilados por distintos autores82, así como al itinerario del emperador realizado por 

Carlrichard Brülh83, nosotros hemos podido reconstruir el recorrrido que Fadrique de 

Castilla realizó en Italia entre los años 1240 y 1245 acompañando a su tío como 

miembro destacado de la corte imperial (figs. 1 y 2). 

 
Fig. 1. Estancias documentadas del infante Fadrique 1240-1245. Elaboración Laura Molina. 

                                                           
81 RYCCARDI DE SANCTO GERMANO, op. cit., Bolonia, 1938, p. 205. 
82 Víd. nota 38 del presente trabajo. 
83 BR¦LH, Carlrichard, ñLôitinerario dellôimperatore: 1220-1250ò, TOURBET, Pierre y PARVICINI 

BAGLIANI, Agostino (coords.), Federico II, vol. 3, Palermo, 1994, pp. 34-47. 
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Fig. 2. Itinerario italiano documentado del infante Fadrique, 1240-1245. Diseño: Laura Molina; 

elaboración: Arnaud Tastavin. 
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Todas las ubicaciones recorridas por el infante Fadrique junto a su tío se 

encuentran en la Italia continental. Este hecho se debe a que, desde el momento de la 

coronación de Federico II en Roma el día 22 de noviembre de 1220 hasta su muerte el 

13 de diciembre de 1250 en Castel Fiorentino, pueden distinguirse dos etapas bien 

definidas. La primera abarcaría desde noviembre de 1220 hasta mayo de 1235 y se 

caracterizaría por la actividad del emperador en territorio siciliano, denominándose a 

este período Regnum Siciliae. La segunda etapa se ubicaría entre el 16 de mayo de1235 

y la muerte de Federico II en el año 1250, y en esta ocasión el escenario de los 

acontecimientos se trasladó al ámbito peninsular, recibiendo el nombre de Regnum 

Italiae. Los soberanos que precedieron a Federico II se mantuvieron, salvo en algunos 

casos puntuales, ajenos, o al menos distantes, a cuanto ocurría en el territorio 

peninsular84. 

Dentro del marco cronológico que atañe a nuestra investigación, adquiere mayor 

interés el período del Regnum Italiae, ya que Fadrique se incorporó a la corte imperial 

en el mes de abril del año 1240. El centro neurálgico del imperio en este período se 

puede situar en la ciudad de Foggia, que, siguiendo el itinerario imperial trazado por 

Brül, acumula el mayor número de estancias, siendo además las más prolongadas, de la 

corte del emperador con motivo de festividades religiosas, adquiriendo el papel de 

capital del Regnum Italiae85. 

Sin embargo, el caso de Foggia es excepcional, ya que, en general, son las 

ciudades del norte las que gozan de la presencia de Federico II durante unos períodos 

más dilatados en el tiempo. Este hecho se puede explicar a través del marcado carácter 

militar del itinerario septentrional del emperador, convirtiéndose los asedios a las 

ciudades generalmente en derrotas para las tropas imperiales, a excepción del realizado 

contra la ciudad de Faenza. Esta victoria es relatada por el propio Federico II en una 

                                                           
84 ñLa óterrafermaô era rimasta ampiamente estranea ai sovrani del Regnum Siciliae, se si prescinde dalle 

champagne di conquista di Ruggero II e dal breve periodo di regno di Enrico VIò (BR¦LL, Carlrichard, 

op. cit., Palermo, 1994, p. 43) 
85 Ibíd., pp. 41 y 42, nota 50: ñPentecost®s de 1225, Navidad de 1227, Pascua de 1230, Pentecost®s de 

1230 (?), Pentecostés de 1231 (?), Navidad de 1234, Pascua de 1240, Navidad de 1244 (?), Navidad de 

1245, Navidad de 1249 (?), Pascua de 1250 (?), Pentecost®s de 1250 (?)ò 
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misiva enviada al rey Fernando III, ofreciéndole en el mismo documento noticias sobre 

su hijo Fadrique86. 

El carácter itinerante de la corte, con constantes desplazamientos a través de la 

geografía italiana, trajo consigo la construcción de numerosos edificios que pudieran 

acoger al emperador y su séquito cuando fuera necesario. 

Siguiendo a Calò Mariani, la arquitectura promovida por Federico II se podría 

definir como rigurosa, racional, funcional y simbólica. Por ello, la producción 

arquitectónica del emperador podría ser interpretada como un instrumento de poder, 

como una plasmación del orden del universo; interpretación muy acorde con la 

ideología del emperador y con la organización de sus dominios87. 

Durante los primeros años del reinado de Federico II, la arquitectura de carácter 

militar se convirtió en vehículo de expresión de la voluntad del emperador. A este 

período se remonta la construcción del palatium de Foggia, cuyo estudio abordaremos 

en apartados sucesivos. Fueron promovidas numerosas construcciones en la zona de la 

costa entre los años 20 y 30 del siglo XIII, como es el caso de Barletta, Trani, Bari o 

Brindisi. En estos edificios predominan las formas del románico, aunque ya empiezan a 

manifestarse algunos elementos innovadores del gótico88. Sin embargo, al enfrentarnos 

al estudio de estas construcciones, debemos tener en cuenta la reutilización que se ha 

venido haciendo de cada uno de los edificios a lo largo de la historia, lo que ha traído 

consigo la realización de numerosas reformas para la adecuación de los mismos a las 

nuevas técnicas bélicas89. A modo de ejemplo, podemos destacar cómo a las 

modificaciones introducidas en el Castillo de Barletta han sobrevivido como únicos 

vestigios de la época federiciana dos ventanas ubicadas en el patio decoradas con 

relieves heráldicos alusivos al emperador (figs. 3 y 4) 

                                                           
86 Esta carta se encuentra recogida en HUILLARD-BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. V, 

vol. 2, Turín, 1963, p. 1047 (Víd. Apéndice documental, Documento IV) 
87 CALď MARIANI, M. Stella, ñLôarte al servizio dello Statoò, TOURBET, Pierre y PARVICINI 

BAGLIANI, Agostino (coords.), op. cit., vol. 2, Palermo, 1994, p. 123. 
88 MOLA, Stefania (coord.), Castel del Monte, Bari, 2002, p. 17. 
89 VITA, Raffaele de (coord.), Castelli, torri ed opere fortificate di Puglia, Bari, 1995, p. 395. 
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Fig. 3. Castillo de Barletta, ventana con relieve 

heráldico. Fotografía: Laura Molina. 

 
Fig. 4. Castillo de Barletta, ventana con relieve 

heráldico. Fotografía: Laura Molina. 

A la luz de la documentación, tenemos constancia de la actuación del infante 

Fadrique como testigo en las ciudades de Foggia, Capua, Faenza, Spoleto, San 

Germano, Foligno90, Grossetto, Acquapendente, Viterbo y Verona entre los años 1240 y 

1245. De todas estas ubicaciones nos interesan en concreto Foggia y Capua, ya que en 

ellas se encuentran el Palacio Imperial y la Porta di Capua respectivamente, 

construcciones en las que, junto con el palatium de Lucera, el Castel Maniace de 

Siracusa y Castel del Monte, la impronta de la representación pública del emperador se 

manifiesta en todo su esplendor91. 

7.1. FOGGIA 

Fue la ciudad de Foggia la que acogió al infante don Fadrique de Castilla en su 

llegada a la corte de Federico II en el mes de abril del año 1240. El cronista Ryccardi de 

Sancto Germano, en su relato de los acontecimientos que tuvieron lugar en el mes de 

abril de dicho a¶o afirma que ñEodem mense filius regis Castelle ad Imperatorem apud 

Fogiam uenitò92. La siguiente noticia sobre la estancia del infante en Foggia nos viene 

dada por el propio Federico II, quien, en el mes de mayo de 1240, envió una carta al rey 

Fernando III transmitiéndole la satisfacción que le causaba la presencia de Fadrique en 

                                                           
90 Quisiéramos destacar cómo en la rúbrica de este documento no solo se hace alusión a la ciudad en la 

que tienen lugar los acontecimientos, sino que se especifica la ubicación mencionando la iglesia de 

ñSancti Lazari, districtus civitatis Fulginiiò. En una primera tentativa de localizaci·n de esta iglesia que, 

sin duda, requiere de una mayor profundidad de estudio, nos lleva al Hospital de San Lázaro de Corsciano 

(Víd. BETTONI, Fabio (coord.), Ospitare, curare, sovvenire, recludere. Ospitali nella storia di Foligno, 

Foligno, 2011, pp. 69 y ss.) 
91 AMBRUOSO, Massimiliano, op. cit., Bari, 2014, pp. 106-107. 
92RYCCARDI DE SANCTO GERMANO, op. cit., Bolonia, 1938, p. 205. 
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su corte, refiri®ndose a ®l como ñFridericum dilectum filium vestrum carissimum 

nepotem nostrumò93. 

A partir de este momento, tal y como apuntamos en el segundo capítulo de 

nuestro estudio, Fadrique acompañó al emperador en sus desplazamientos a lo largo del 

territorio italiano, volviendo a aparecer en Foggia en el mes de noviembre de 1244, 

siendo mencionado como ñFridericus illustris regis Castelle filius, dilectus nepos 

nosterò94. 

La ciudad de Foggia gozó de gran importancia durante el período conocido 

como Regnum Italiae, llegando a convertirse en el año 1223 en la capital del Imperio, 

tal y como hemos mencionado previamente. La elecci·n de Foggia como ñRegale ed 

Inclita Sede Imperialeò seguramente se debi· a la posición estratégica que ocupaba 

dentro de los territorios dominados por Federico II95. 

La importancia de esta urbe fue tal que consiguió sobrepasar las fronteras 

italianas para quedar inmortalizada y llegar hasta nuestros días a través de dos poemas 

de las Cantigas de Santa María recogidos, uno en el Códice Rico de El Escorial (ms. 

T.I.1, Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El Escorial) y otro en el Códice de 

Florencia (ms. B.R.20, Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia)96. 

Para llevar a cabo una reconstrucción de cómo debió ser la ciudad de Foggia 

durante el período suabo, cuyas calles recorrió el infante Fadrique, nos serviremos de 

distintas fuentes, organizando nuestro discurso en torno a la información que nos 

ofrecen los textos y las miniaturas alfonsíes sobre los edificios emblemáticos de la 

ciudad de Foggia relacionados con la producción artística de Federico II. 

                                                           
93 HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit., t. V, vol. 2, Turín, 1963, p. 991 (Víd. 

Apéndice documental del presente trabajo, Documento II). 
94 HUILLARD -BRÉHOLLES, Jean Louis Alphonse, op. cit, t. VI, vol. 1, Turín, 1963, pp. 241-243 Víd. 

Apéndice documental del presente trabajo, Documento XI) 
95 TROIA, Giuseppe de, Federico II. LôUrbe Foggia Sia Regale Inclita Sede Imperiale, Foggia, 2012, p. 

15. 
96 Para un completo y espléndido estudio comparativo de ambos poemas, haciendo especial hincapié en la 

estrecha relación existente entre el texto narrativo y el pictórico dentro de estas composiciones del 

scriptorium alfonsí víd. HERNÁN-GčMEZ PRIETO, Beatriz, ñPalabra e imagen. Dos Cantigas de Santa 

Mar²aò, La parola del testo, 7/2003 (2004), pp. 201-236. 
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7.1.1 Foggia a través de la Cantiga CXXXVI del Códice Rico de El Escorial 

(ms. T-I-1, ff. 191v-192r) 

El texto97 recogido en la cantiga CXXXVI del Códice Rico nos ofrece la historia 

de una mujer de procedencia alemana que se encuentra jugando una partida de dados 

junto a una iglesia en la villa de Foggia98. Por ir perdiendo en el juego, monta en cólera 

e intenta agredir, arrojándole una piedra, a la imagen de la Virgen con el Niño, que 

gozaba de una gran devoción entre los habitantes de la ciudad. La agresión iba dirigida 

contra la figura del Niño, pero la Virgen, alzó su mano para parar el proyectil99. El texto 

del poema nos relata cómo cuando el rey supo de la agresión, mandó apresar a la mujer 

y ordenó que fuera arrastrada por toda la ciudad para vengar su impía acción; sin 

embargo, la representación pictórica de esta escena ha sido resuelta con la 

representación de la mujer compareciendo ante el rey Conrado IV 100, que levanta la 

mano en el característico gesto empleado para denotar que está siendo emitida una 

condena101. Finalmente, el poema nos relata cómo el rey ordenó restaurar la imagen, 

siendo imposible para el pintor volver a corregir el milagroso cambio de posición del 

brazo de la figura de la Virgen. 

                                                           
97 Se considera que la fuente de inspiración de este relato es de procedencia alemana, apuntándose en 

repetidas ocasiones la relación con los Diálogos de Milagros de Cesario de Heisterbach (Víd. 

FILGUEIRA VALVERDE, Jos®, ñEl texto de las Cantigas de Santa Mar²aò, El Códice Rico de las 

Cantigas de Alfonso X el sabio. Ms. T.I.1. Volumen complementario de la Edición Facsímil del ms. T.I.1 

de la Biblioteca de El Escorial, Madrid, 1979, p. 211). De entre estos relatos de Cesario de Heisterbach, 

podríamos poner en relación con la Cantiga CXXXVI el Capítulo 44 de la Séptima Distinción, en el cual 

se habla de dos jugadores, uno de los cuales no tenía suerte y, dando rienda suelta a su furor, comenzó a 

blasfemar contra Dios, pero su compañero le acusó de no saber blasfemar, y cuando empezó a blasfemar 

contra la Virgen, cayó fulminado por intervención de Cristo sobre la mesa en la que estaba jugando (Víd. 

HEISTERBACH, Cesario de, Diálogo de Milagros, v. II, Zamora, 1998, p. 605). 
98 ñEn terra de Pulla en hȊa vila que chama Fojaò. 
99 El hecho de que la imagen esculpida cobre vida se pone en relación con la necesidad imperante de 

demostrar que la imagen está impregnada del poder de la Virgen. En el siglo XIII se está fraguando el 

proceso de sacralización de las imágenes, motivo por el cual se requiere del convencimiento del fiel sobre 

la virtus milagrosa de las imágenes sagradas. Para profundizar en el tema de la evolución de las imágenes 

milagrosas a lo largo de la Edad Media, de particular modo en las Cantigas de Santa María, víd. 

GARCĉA AVIL£S, Alejandro, ñóEste rey tenno enos ²dolos creeô: Im§genes milagrosas en las Cantigas 

de Santa Maríaò, FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, Laura y RUIZ SOUZA, Juan Carlos (dirs.), Cantigas de 

Santa María. El Códice Rico, Ms. T-I-1, RBME, vol. 2, Madrid, 2011, pp. 519-559. 
100 Conrado IV aparece representado sentado en un trono cubierto por ricas telas y lleva un manto que se 

diferencia claramente de los utilizados en las cortes de Castilla y Aragón, y que sin embargo se puede 

poner en relación con los lucidos por Federico II en las representaciones que de él se conservan (Víd. 

HERNÁN-GÓMEZ PRIETO, Beatriz, op. cit. (2004), p. 212) 
101 Ibíd., p. 210. 
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Fig. 5. Cantigas de Santa María, cantiga CXXXVI, ms. T-I-1, Real Biblioteca del Monasterio de El 

Escorial, f. 192r. 

En la elaboración de esta cantiga, tanto a nivel textual como gráfico (fig. 5), se 

ha prestado especial atención a la representación minuciosa de los distintos edificios y 

espacios urbanos en los que se desarrolla el milagro, buscando con ello alcanzar un 

elevado nivel de veracidad en el relato102. 

                                                           
102 CHICO PICAZA; M. Victoria, ñPraxis y realidad en la miniatura del C·dice Rico de las Cantigas de 

Santa Maríaò, Codex Aquilarensis, 28 (2012), pp. 149-168. 
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7.1.2. La iglesia y la imagen de la Virgen con el Niño 

ñEsto na villa de Foja foi antô unô egregia 

ú estavu hua omage da que sempre seja 

beeita, feita de mármor, de mui gran sobeja 

beldade, en que as gentes avían fiançaò (vv. 15-18) 

El texto alfonsí plasma con claridad cómo en Foggia existía una iglesia que 

custodiaba una representación de la Virgen que gozaba de gran veneración, 

especificando que se trata de una imagen realizada en mármol. Sin embargo, tras el 

análisis de las fuentes que ofreceremos a continuación, nos parece necesario destacar la 

existencia de una tamizada referencia al icono pintado sobre tabla, actualmente 

custodiado en la Catedral de Foggia, hacia el cual la población profesaba una especial 

devoción y cuyo hallazgo dio lugar a la fundación de la ciudad. 

7.1.3. El Rey y su palacio 

ñEn essa vila, segundô aprix en verdade, 

Fillo do Emperador ý era Rey Corradeò (vv. 20-21) 

El contenido de este poema nos ha permitido, como ya hemos analizado en el 

apartado precedente, enmarcar desde un punto de vista geográfico el milagro, acaecido 

en la ciudad de Foggia. Ahora nos va a permitir ubicarlo cronológicamente durante el 

reinado de Conrado IV103, hijo y sucesor del emperador Federico II. No es baladí su 

representación en el manuscrito alfonsí, ya que fue la muerte de Conrado IV la que 

sirvió de punto de partida a las aspiraciones imperiales del rey Sabio. Cuando Conrado 

IV muere en el año 1254, la corta edad del sucesor, Conradino, hace que se emprendan 

distintas campañas europeas para buscar un nuevo candidato a la herencia imperial104. 

                                                           
103 Seg¼n Filgueira Valverde, la inclusi·n de Conrado IV, tanto en el texto, mediante la expresi·n ñaprix 

en verdadeò, como en la imagen, responde a la intenci·n de mostrar un hecho que es contemporáneo al 

reinado de Alfonso X (FILGUEIRA VALVERDE, José, op. cit., Madrid, 1979, p. 211.) 
104 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, op. cit., Barcelona, 2004, p. 111. 



71 

 

 
Fig. 6. Cantigas de Santa María, cantiga CXXXVI, ms. T-I-1, Real Biblioteca del Monasterio de El 

Escorial, f. 192r, viñeta d. 

Nos parece del todo oportuno destacar que, al aludir a la figura del rey, se alude 

simultáneamente al palacio en el que el mismo habitaba, aún más al observar la suerte 

de salón del trono en el que se representa a Conrado IV recibiendo a la culpable de la 

agresión a la imagen, que ha sido portada ante el rey por los ciudadanos que han asistido 

a la escena acaecida delante de la iglesia105. Así podemos proponer que nos hallamos 

pues, ante la representación implícita de otro de los edificios emblemáticos de la ciudad 

de Foggia: el palacio imperial (fig. 6). 

7.1.4. Las calles de la ciudad y la plaza 

ñQuandô aquesta foi al Re contada, 

logo foi por seu mandado a moller fillada, 

des í per toda-las rúas da vila rastrada; 

desta guisa a ssa Madre quis Deus dar vinganaò (vv. 35-38) 

                                                           
105 Esta representación del rey entronizado en el salón de recepciones o salón del trono la podemos 

encontrar ilustrando otros poemas de la compilación mariana de Alfonso X. A modo de ejemplo podemos 

mencionar la página iluminada que acompaña a la cantiga CXLIX (ms. T-I-1, Biblioteca de El Real 

Monasterio de El Escorial, f. 226v). En cuatro de las seis viñetas que componen el folio son acogidas 

representaciones que se adaptan a esta tipología. 

Es interesante recordar cómo Rafael Cómez Ramos, siguiendo lo estipulado en la Partida II, título IX, Ley 

XXIX, puntualiza que el palacio era el lugar donde el rey se reunía a hablar con sus súbditos, ya fuera 

para librar pleitos, comer o ser agasajado (CÓMEZ RAMOS, Rafael, Las empresas artísticas de Alfonso 

X el Sabio, Sevilla, 1979, p. 127) 



72 

 

 
Fig. 7. Cantigas de Santa María, cantiga CXXXVI, ms. T-I-1, Real Biblioteca del Monasterio de El 

Escorial, f. 192r, viñeta e. 

Por último, el poema hace una mención explícita a las calles de la ciudad de 

Foggia. Es interesante destacar cómo estas cobran importancia, no solo como parte de la 

estructura urbana, sino como escenario en el que transcurre la vida pública de los 

ciudadanos. Se presenta así ante nuestros ojos, en la penúltima viñeta de la página 

iluminada, un paisaje urbano intramuros compuesto por dos volúmenes arquitectónicos 

laterales, y cerrado en la parte posterior por la introducción de un lienzo de muro con 

ventanas a las que se asoman algunos personajes femeninos para presenciar la escena 

(fig. 7). Esta estructura ha sido puesta en relación con la de una plaza cerrada106, 

mostrándonos de este modo la función conmemorativa que este espacio desempeñaba 

dentro la ciudad como lugar tanto de celebraciones como de condenas, de las que los 

ciudadanos eran testigos y de las cuales debían tomar ejemplo. 

                                                           
106 CHICO PICAZA, M. Victoria, ñLa relaci·n texto-imagen en la miniatura del Códice Rico de las 

Cantigas de Santa Mar²aò, Reales Sitios, XXIII (1986), p. 270. Esta misma autora, en su Tesis Doctoral, 

defendida en la Universidad Complutense de Madrid en el año 1987, incluye esta estructura urbanística 

dentro de la categoría de paisajes urbanos intramuros puros, en los que la acción se desarrolla en el 

interior de la ciudad en calles y plazas representadas con gran proximidad al espectador, efecto 

conseguido por el uso de un punto de vista bajo. Sin embargo al referirse a este espacio creado por dos 

volúmenes arquitectónicos laterales cerrado al fondo por un telón conformado por la representación de un 

muro, en cuyo interior se ubican los personajes, la autora alude a una representación de la típica calle 

hispano-musulmana de trazado quebrado o sin salida (CHICO PICAZA, M. Victoria, Composición 

Pictórica en el Códice Rico de las Cantigas de Santa María, t. I, Universidad Complutense de Madrid, 

Madrid, 1987, pp. 268 y 270) 
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7.1.5. Foggia a través de la cantiga CCXCIV del Códice de Florencia (ms. 

B.R.20, ff. 19v-20r) 

Esta cantiga es muy similar a la CXXXVI del Códice Rico de El Escorial cuyo 

estudio hemos abordado con anterioridad. Nos relata cómo una mujer de origen alemán 

comienza a jugar una partida de dados delante de una iglesia en el día de la festividad de 

la patrona del templo107 y, al ir perdiendo, es invadida por la furia e intenta agredir con 

una pedrada a la imagen de la Virgen con el Niño que decora el ingreso del templo108. 

Sin embargo, podremos apreciar algunas diferencias significativas que nos llevarán a 

ampliar la información que sobre Foggia existía en el Reino de Castilla a finales del 

siglo XIII. 

La primera diferencia que podemos encontrar en el texto, es que, en esta 

ocasión, se nos informa de que el milagro tuvo lugar en Apulia109, sin hacer mención a 

una ciudad concreta. Una vez más, la historia se desarrolla a las puertas de una iglesia: 

ñEsta foi a hua festa desta Virgen groriosa 

que antô hua ssa eigreia mui ben feita e fremosa 

fillou-ssô a iogar os dados hua moller muit astrosa 

con outro tafures muitos que non eran seus parentesò 

                                                           
107 Es importante que en el texto se haga hincapié en el hecho de que la partida de dados se desarrolle en 

el día de la patrona, ya que la legislación de la época había establecido unos días concretos en los que el 

juego estaba permitido. Estos días serían las festividades de la ciudad, los días de mercado, la fiesta del 

patrono y la Navidad (HERNÁN-GÓMEZ PRIETO, Beatriz, op. cit. (2004), pp. 227 y ss.) 
108 En esta ocasión, la destinataria de la agresión, como veremos más adelante, es la figura de la Virgen, 

que será defendida por los ángeles que la flanquean. Prado-Vilar incluye esta cantiga CCXCIV del 

Códice de Florencia en el grupo de milagros que relatan cómo son castigadas aquellas personas que 

agreden de alguna manera a las imágenes sagradas, dentro de una clara corriente anti-iconoclasta 

(PRADO-VILAR, Francisco, ñThe parchment of sky: poesis of a gothic universeò, FERNÁNDEZ 

FERNÁNDEZ, Laura y RUIZ SOUZA, Juan Carlos (dirs.), op. cit., 2011, pp. 506 y ss.). Beatriz Hernán-

Gómez concluye que el tema del juego de dados interesa de forma especial a Alfonso X, ya que es un 

juego basado en la fortuna que fácilmente puede desembocar en la blasfemia, que es considerada como 

una descreencia y que debe ser castigada con la pena de muerte. Añade que si esta blasfemia va 

acompañada del deterioro de una imagen, la pena se recrudece (HERNÁN-GÓMEZ PRIETO, Beatriz, op. 

cit. (2004), p. 232) 
109 Pulla, según el manuscrito alfonsí. Ya en su tesis doctoral, M. Victoria Chico realizó una relación de 

las premisas fundamentales que condicionaban la aparición de paisajes urbanos en las miniaturas del 

Códice Rico de las Cantigas de Santa María: la mención concreta de una ciudad, la mención geográfica 

inconcreta en el texto y la voluntad del miniaturista que decide ubicar la escena relatada en un entorno 

urbano (CHICO PICAZA, M. Victoria, op. cit., 1987, p. 237). En el caso que tratamos del Códice de 

Florencia, nos encontraríamos con la mención inconcreta en el texto del entorno urbano en el que se 

desarrolla el milagro, ya que se menciona exclusivamente la región geográfica. 
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Fig. 8. Cantigas de Santa María, cantiga CCXCIV, ms. B.R.20, Biblioteca Nazionale Centrale, Florencia, 

f. 20r. 

Esta información tan general sobre la ubicación geográfica del milagro, se ve 

compensada por una detallada descripción y representación gráfica de la portada de la 

iglesia ante la cual se desarrollaba la partida de dados: 

ñHȊa omage fremosa da Virgen Santa Maria, 

de pedra mui ben lavrada sobre la porta sija 

e dous angeos antôela, e qualquer deles avia 

senllas manos enos peitos: e enas outras teentes 

[é] 

Eran come senllos libros de mui gran significança 

porque todo-los saberes saben eles sen dultança 

as outras maos son peitos tijan por semellança 


